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INTRODUCCIÓN 
Cumplido un año de nuestro calamochino MUSEO DEL JAMÓN, queremos celebrar la feliz efeméride 
reproduciendo aquí una colección bastante completa de refranes, sentencias y dichos populares que tienen 
como protagonista al cerdo y a todos los muchos productos que de él se obtienen. El texto es amplio por 
lo que en esta primera entrega nos limitaremos exclusivamente a la biología, zootecnia y otros aspectos 
relativos al animal en sí. Para la segunda reservamos todo lo que tiene que ver con el jamón y el resto de 
nutritivas viandas que el cerdo nos proporciona. 
Así, con el nombre de Refranero cerdo y del jamón presentamos aquí una colección, lo más exhaustiva 
que nos ha sido posible, de todos los refranes o sentencias que se han dicho o escrito en castellano sobre 
las diferentes facetas de la explotación del cerdo, así como de todas sus producciones. Hemos trabajado 
desde las viejas colecciones medievales, hasta los abundantes trabajos y repertorios refranescos que cada 
año salen de las prensas en este renacer que vivimos hoy de los estudios paremiales. En todos ellos la 
musa popular retrata, en unas pocas palabras, aspectos diversos del tema objeto de nuestro estudio, 
siempre con sentencias y consejos que destilan penetración aguda que, en ocasiones, pueden ser 
discutibles a la luz de las modernas teorías científicas, pero que nunca carecen de un sólido fondo 
argumental, así como de innegable gracia para exponer sus pensamientos. 
En cierto modo, este trabajo forma parte de un viejo proyecto, de un ambicioso estudio que junto a mi 
padre, José de Jaime Gómez, en algún momento pretendimos sobre lo que podríamos llamar el Refranero 
del campo español. Parte del mismo constituyó nuestra tesis doctoral en Ciencias Biológicas, Los 
animales a través de la literatura paremiológica castellana, que leímos en 1986 en la Facultad de 
Ciencias de la Universidad de Valencia. 
En dicho estudio dejamos ya claro que el refrán, el dicho, la sentencia, así como una variada suerte de 
pensamientos más o menos arrefranados, han constituido a lo largo de los siglos un vehículo ideal para 
transmitir, con su sonsonete musical que facilita la memorización, conocimientos de todo tipo. 
Por nuestra parte hemos intentado realizar una recopilación de todos aquellos refranes, dichos, sentencias, 
proverbios o consejos versificados, es decir lo que hoy se conoce como la “gran paremiología”, relativos 
a la crianza y explotación del cerdo o a la elaboración de los variados productos alimenticios que ofrece 
su carne. Para ello, durante nuestros años de estudio y de ejercicio profesional, hemos ido adquiriendo 
cuantos escritos nos ha sido posible sobre temática refranera, y, aparte, hemos consultado con provecho 
los fondos que sobre este mismo asunto se encuentran en las principales bibliotecas, así como de diversos 
archivos españoles. 
Con este laborioso espigueo hemos obtenido reprografías de manuscritos inéditos y poco conocidos 
referentes a refranes, juntamente con obras impresas hace siglos. En total, a lo largo de los años, hemos 
revisado, copiado o reprografiado más de mil obras o artículos de revistas relacionados en el asunto 
paremial, fichando todo lo concerniente al Refranero Animal en todas sus facetas. 
Con todo, los asuntos adagiales no son sólo cuestión de pesquisa bibliográfica, no debe olvidarse la fuente 
oral del Refranero constituida por el propio pueblo, pues este tema no es estático, sino tremendamente 
dinámico en el espacio y en el tiempo. Somos hijos del medio rural, en el que ha transcurrido buena parte 
de nuestra vida, lo que nos ha permitido sumergirnos en un ambiente en el que los problemas 
agropecuarios y sanitarios han sido notas distintivas de nuestros convecinos, y también nuestras propias. 
Así, directamente de sus labios hemos logrado reunir un buen puñado de dichos o paremias no contenidas 
en ninguna otra colección anterior, entre los que incluimos también una serie de consejos divulgativos 
arrefranados de carácter y origen más o menos erudito, siempre de tema zoológico y bromatológico. 
En total hemos recopilado casi novecientos refranes y frases hechas sobre el cerdo y sus producciones 
(897), de los cuales cerca de quinientos (493) tratan directamente del cerdo, y algo más de cuatrocientos 
(404) sobre el jamón y las otras producciones chacineras de este ganado. 
Los hemos clasificados en una serie de apartados en función de su contenido temático. Recordar aquí la 
tenaz resistencia que siempre oponen los refranes a ser encasillados en uno o en otro apartado. A través de 
todos ellos podemos conocer las características más sobresalientes del saber popular acerca Cada una de 
las secciones en que dividimos la obra, va precedida de un breve comentario sobre los contenidos 
adagiales de la misma. 
Conviene insistir en que cada refrán que incluimos no está inspirado en las colecciones contemporáneas, 
sino en la respectiva fuente original, antigua o moderna, y lo vertimos con el texto literal en que aparece 
por vez primera. Esta fuente original se inserta entre paréntesis a continuación de cada sentencia, con una 
abreviatura bibliográfica y la página o el número que tiene dentro de la colección o texto correspondiente. 
Por su interés filológico mantenemos la ortografía original, tal como figura en las colecciones adagiales 
de donde se toman, modificando ligeramente en algunos casos los signos de puntuación o de acentuación. 



 

 

Cuando no indicamos otra cosa en la referencia bibliográfica que acompaña a cada refrán, el número 
indica siempre la página correspondiente, excepto cuando van numerados, en cuyo caso expresamente 
indicamos que se refiere al número. 
Señalar por último que cada paremia va acompañada, cuando lo hace preciso su sentido oscuro o 
figurado, de breves notas aclaratorias colocadas al pie de las mismas y, en algunos pocos casos, no hemos 
dudado en complementarlas con bellas citas literarias alusivas al tema que abordan. La literatura, en este 
campo mucho menos que en otros, nunca ha estado reñida con el saber puramente técnico. 
 
REFRANES SOBRE EL CERDO 
 
Importancia socioeconómica de su explotación 
Pertenece el cerdo al grupo de animales domésticos conocidos como Sus scrofa domestica Gray, de la 
clase mamíferos y orden artiodáctilos, que están considerados como el resultado de la domesticación de la 
especie Sus scrofa L, que es el jabalí común de Europa. Es opinión generalizada que las diversas razas 
actuales de ganado de cerda tienen su origen en dos especies distintas: el jabalí europeo y el jabalí 
asiático, hoy desconocido en estado salvaje, aunque domesticado puede encontrarse en China o Japón. Sin 
que quiera esto decir que a la formación de las innumerables razas hoy existentes, no hayan contribuido 
otras formas ancestrales como los jabalís de barba blanca, de la India, de los Papúes, de los jarales y otros 
varios, más o menos domesticados en la actualidad1. 
Es el cerdo un animal muy conocido para la totalidad de las civilizaciones occidentales y mediterráneas, 
si bien varias de ellas como la egipcia, la árabe o la hebrea, consideraron siempre impuro a este animal, y, 
de hecho, sus religiones han prohibido desde tiempos ancestrales el uso de su carne como alimento. Otros 
pueblos mediterráneos de la antigüedad fueron, sin embargo, grandes consumidores de carne de cerdo. 
En España, con las primeras referencias escritas en castellano, nos llegan también las primeras referencias 
a este animal, tal puede verse en las obras del Arcipreste de Hita o en el manuscrito Romancea 
proverbiorum. También viejos refranes ponderan la utilidad de este suido: “Al año tuerto, el güerto; al 
tuerto, tuerto, cabra y güerto; al tuerto, retuerto, la cabra, el güerto y el puerco”, citado por el comendador 
Hernán Núñez en 1555. Más antiguo es este otro de Francisco de Espinosa recogido hacia 1527: “Huerto 
y tuerto y muerto y puerco, diz que hacen los hombres ricos y pobres en un punto”; o el modismo sefardí 
“Patrón de mil puercos”, que se aplicaba a las personas ricas y poderosas. 
Un dato elocuente de la importancia del ganado de cerda en la economía agropecuaria española de todos 
los tiempos, lo tenemos en la obra agrícola de Alonso de Herrera, en la que dedica una gran atención al 
estudio de la crianza y del aprovechamiento del cerdo. Ello era debido, sin duda, a la extraordinaria 
afición que por su carne tenía la población cristiana de la época, carne que se prestaba muy bien a 
conservarse acecinada bastante tiempo, y que, por lo tanto, servía para mitigar el hambre en los periodos 
más difíciles2. Por eso se decía: “Al hombre muerto, atarle al pie del puerco”, “Al hombre perdido, cabras 
y cochinos; y si está muy perdido, sólo cochinos”. También lo que socialmente solía representar su 
explotación: “La vaca nobleza, la ovexa riqueza, el puerco tesoro, la cabra socorro”. 
Y es que, como todo el mundo sabe, no se deja de aprovechar ni un sola parte del cuerpo de este animal. 
Todas porciones de su organismo son susceptibles de ser empleadas para muy diversos usos, si bien lo 
más buscado siempre ha sido su carne y su grasa, artículos que figuran entre los más importantes de la 
alimentación humana de todos los tiempos. En algunas civilizaciones, en determinados países o comarcas, 
y durante muchos siglos, puede decirse que proporcionaba casi los únicos alimentos de origen animal que 
se empleaban. 
Tal ocurre, por ejemplo, en grandes zonas de la ruralía hispana donde, hasta épocas bien recientes, la 
práctica totalidad de las casas de los pueblos explotaban y sacrificaban uno o más cerdos para el consumo 
familiar del año, aprovechando, como se ha dicho, la fácil conservación de sus carnes3. Por eso ha sido 
frecuente escuchar frases como las que siguen: “El puerco del aldeano, hucha de carne para el año”, 
“Quien tiene patatas, pan, puerco y vino, no necesita discutir con el vecino”, “Tenga puercos y no tenga 
ojos”, o bien “Si oro come el puerco, oro da de provecho”. 
Pero es espíritu de contradicción, tan extendido y tan generalizado en la idiosincrasia hispana, ofrece 
asimismo algunas paremias que matizan, cuando no rechazan, la explotación de este tipo de ganado, o por 
lo menos ponen un poco de sordina al entusiasmo que hemos visto en las paremias antes citadas. Y es que 
una cosa es la crianza de uno o más cerdos a nivel familiar, como complemento a menudo de la 
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explotación agrícola, y otra muy distinta embarcarse en la crianza de cerdos a gran escala, en granjas bien 
acondicionadas, y, sobre todo, sometiéndose a las fluctuaciones de los precios del libre mercado, cuando 
no expuestos a enfermedades y epizootias que pueden acabar con la totalidad de la piara, con el 
consiguiente quebranto económico4. En pasadas décadas hemos podido contemplar las dificultades por 
las que han pasado muchas granjas de cerdos en la comarca del Jiloca y en todo Aragón. Por todo ello, se 
escucha a veces que “Vacas y lechones, ganado de fanfarrones”, “Los dineros de los puercos, quando 
míos, quando vuestros”, por lo aleatorio y arriesgado del negocio. Y también “Vender puerco a trueco de 
contienda”, por las cosas que se dan fiadas que pueden no llegar a cobrarse. 
Hay asimismo algunas paremias que comentan de pasada la incomodidad que supone la explotación 
familiar del cerdo, conviviendo a veces estrechamente con el hombre en una misma vivienda, donde la 
promiscuidad acarrea frecuentemente malos olores, muchos ruidos y, en ocasiones también, 
enfermedades. Eso sí, con el sacrificio del animal, todos estos inconvenientes quedan compensados con 
creces, pues “Avaros y puercos vivos, dos cochinos; avaros y puercos muertos, dos tesoros ciertos” 
(nótese de paso el asociacionismo que muchos refranes plantean entre los cerdos y la avaricia), “Del biuo 
ningún prouecho, y mucho del muerto”, “El cerdo, aunque marrano, los cuartos los da muy sanos”. Al fin 
y al cabo “El cerdo es un animal inmundo, que come, duerme, se mata y alimenta al mundo”. 
 
Vamos pues con la relación de refranes que reflejan la importancia socioeconómica de su explotación. 
 
1. A año tuerto, labrar un huerto; en la mala añada, el huerto, el puerco y la cabra”. (Hoyos, 298) 
2. A quien Dios quiere bien, la perra le pare lechones. (Vallés, 9v) 

“A todos sobremanera 
nos ama y nos quiere Dios 
mas la causa verdadera 
Él la sabe, porque quiera 
darme más a mí que a vos. 
Mas cuando vemos que alguien 
tiene bienes a montones, 
dicen como por desdén 
que AQUEL QUE DIOS QUIERE BIEN 
LA PERRA LE PARE LECHONES”. 
(Ms. Horozco, Refr. glosados, nº 321). 

3. A quien Dios quiere bien, la perra le pare puercos; y a quien mal, la puerca le pare perros. (R.M., 40) 
4. Al año tuerto, el güerto; al tuerto, tuerto, cabras y güerto; al tuerto, retuerto, la cabra, el güerto y el 
puerco. (Núñez, 6v) 
5. Al desdichado, las puercas le paren perros. (Ms. Correas, 42) 
6. Al hombre afortunado, la perra le pare lechones. (Saura, 514) 
7. Al hombre muerto, atarle al pie del puerco. (Núñez, 7v) 
8. Al hombre pecador, la puerca le pare perros. (Ro.M., 16) 
9. Al hombre perdido, cabras y cochinos; y si está muy perdido, sólo cochinos. (Hoyos, 417) 
10. Avariento y puerco, dámelos muertos, que vivos no los quiero. (Ro.M., 36) 
11. Avaros y puercos vivos, dos cochinos; avaros y puercos muertos, dos tesoros ciertos. (M. Kleiser, nº 
5.993) 
12. Buen día los vivos tienen, cuando los avaros y los puercos mueren. (Ro.Ma., 47) 
13. Quando te vieres muerto, tórnate a la oueja y al puerco; muerto por muerto, antes a la oueja que al 
puerco. (Núñez, 101) 
14. De avaros y puercos vivos, ningún provecho; y mucho después de muertos. (R.M., 105) 
15. De piojos y de puercos, el que tenga que mate. (Jaime) 

Los unos por necesidad de librarse de las molestias que producen, los otros por conveniencia. 
16. Dichoso el casado, pues cada año mata un tocino. (Zubiri, Refr. aragonés., 72) 
17. El avariento todo lo da junto, como el puerco. (R.M., 146) 
18. El avariento y el puerco no dan nada vivos, y lo dan todo muertos. (Ro.M., 99) 
19. El avariento y el puerco, sólo son buenos después de muertos. (Musso, 84) 

“El avariento, amigo, 
es como el puerco, 
que a ninguno aprovecha, 
hasta que es muerto”. 
(E. Lafuente y Alcántara, Cancionero popular manchego). 
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20. El cerdo, aunque marrano, los “cuartos” los da muy sanos. (Linaje, nº 5.186) 
 Por el buen rendimiento económico que ofrece al ser descuartizado. 
21. El cerdo es un animal inmundo, que come, duerme, se mata y alimenta al mundo. (Ventué, 54) 
22. El cerdo y el avariento, sólo dan un día bueno. (Ro.M., 102) 
 El de su muerte. 
23. El cochino mi consuelo, i la ovexa mi mollexa, i la vaca tripa saca, i la iegua cascos quiebra, i la cabra 
esporria i salta i pónese en la piedra más alta, si io no la coxo en llano, io te la pondré en la mano (Ms. 
Correas, 122) 
24. El cochino i el suegro, quisiérale muerto. (Ms. Correas, 121) 
25. El cura, cuando muere un rico, mata un buen cochino. (Ms. Horozco, Recop., 22) 
26. El mejor vecino es un buen tocino. (R.M., 163) 
27. El pollo del aldeano, cuesta más que un marrano. (R.M., 168) 
 Contra las dádivas de las personas muy interesadas. 
28. El puerco del aldeano, hucha de carne para todo el año. (Jaime) 
29. El que cría zebón, tiene que morder i comer; i el que se echa en su cama i se arrolla, duerme i no tiene 
nada. (Ms. Correas, 118) 
 Las cosas que verdaderamente valen cuestan de conseguir. 
30. El rendimiento del cerdo, se obtiene después de muerto. (Linaje, nº 1.604) 
31. El rico y el cochino, más sirven muertos que vivos. (R.M., 170) 

“Criado 1º: Al que muere avaro y rico 
compara un sabio al lechón. 

Gulín: Dicen bien, porque el cochino 
aprovecha a todos muerto 
como enfada a todos vivo”. 

(Tirso de Molina, Tanto es lo demás …, acto 2º, escena II). 
32. El rico y el cochino, no aprovechan vivos, pero cuando muertos están: ¡Qué ratos tan buenos dan! 
(Ro.Ma., 115) 
33. Huerto y tuerto y muerto y puerco, diz que haçen los hombres ricos y pobres en un punto. (Ms. 
Espinosa J, 204) 
34. La vaca nobleza, la ovexa riqueza, el puerco tesoro, la cabra socorro. (Ms. Correas, 239) 
35. Lana, puercos y trigo, hacen al hombre rico. (R.Ma., 189) 
36. Los dineros de los puercos, quando míos quando vuestros. (Núñez, 70) 
37. Más vale ser porquero que puerco. (Jaime) 
38. Mercader y puerco, quiéroslos muertos. (Ro.M., 206) 
39. No hay para pan y compraremos tocinos. (Correas, 296) 
 Como decir que faltando lo elemental adquiriremos lo accesorio. 
40. ¡Oh, que buen mozo! Más vale cocho (M. Kleiser, nº 10.593) 
 El valor verdadero no lo da la presencia física sino el bolsillo. Refrán positivista. 
41. Para casero un buen lechón, y si gruñe matarlo. (Iribarren, 559) 
42. Pato i ganso i ansarón, tres cosas suenan i una sol; cochino i puerco i lechón, otras tres en una son; 
cuero i vino i pez, son otras tres. (Ms. Correas, 590) 
 Sinónimos. 
43. Patrón de mil puercos. (Galimir, nº 440) 
 Señal de riqueza en el mundo sefardí. 
44. Ponle una vela a San Antón, para que te guarde el macho y el cochón. (Jaime) 
45. Querría más un tocino, tan grande como el cielo. (Vallés, 65v) 
46. Quien ayer guardaba coches, hoy va en coche. (M. Kleiser, nº 21.384) 
 Por el porquero que guarda “coches”, cochos o cerdos. Señal de buen negocio. 
47. Quien no ata, no mata. (Ro.M., 282) 
 Hay que guardar y atar bien los cerdos. 
48. Quien nunca tuvo gochín, cuando lo tiene, chin, chin, chin. (Castañón, 253). 
 Dicc. Acad.: Gocho = Cerdo. Y “chin” es onomatopeya de afilar los cuchillos. 
49. Quien tiene patatas, pan, puerco y vino, no necesita discutir con el vecino. (Jaime) 
50. San Antón, protege de todo mal a mi chon. (Jaime) 
 Invocación. 
51. Si oro come el cerdo, oro da de provecho. (R.M., 465) 
52. Si te ves perdido, agárrate a la cabra y al cochino. (Ro.M., 312) 
53. Suegros y tocinos, más valen muertos que vivos. (Zubiri, Refr. Aragonés, 78) 
54. Tenga puercos y no tenga ojos. (Núñez, 124) 
55. Vender puerco a trueco de contienda. (Ms. Correas, 678) 



 

 

 Correas: “A cobrar por ir fiado”. 
 
Biotipología, morfología, razas 
El cerdo es, por excelencia, la máquina animal más adecuada para la producción de carne. No hay otro 
animal que sea más apto para este oficio, ni que dé mayor rendimiento económico en la producción de 
carne. En consecuencia, la conformación anatómica del animal presenta, en sus distintas razas, unas 
peculiaridades que le hacen desarrollar al máximo aquellas partes del organismo que son más apreciadas 
y que tienen una mayor demanda en los mercados. 
En general, la conformación del cerdo destinado a producir carne es como sigue: La cabeza regular con 
frente ancha, carrillos grandes y papada manifiesta. Cuello largo, de cruz amplia y poco prominente. 
Dorsos y lomos también largos y firmes, seguidos de una grupa redondeada. La espalda gruesa, dura, muy 
desarrollada, con el brazo largo y fuerte que darán un jamón delantero de buen tamaño. Costillares 
alargados, seguidos de un abdomen no muy colgante pero amplio5. 
Todas estas cualidades que se piden al cerdo productor de carne, quedan muy bien descritas 
paremialmente: “El cerdo de buena raza, largo de raspa y ancho de nalga”, “Puerco bueno, largo de 
lomos, anchos de nalgas y corto de cuello”. Pero cuando sobrepasan ciertas dimensiones, el cerdo tiene 
tendencia a acumular exceso en grasa, por ello “Puerco largo de raspa, mucho magro y poca grasa”. 
La orejas aparecen como un cilindro infibuliforme cortado de arriba abajo y de dentro afuera, su diferente 
dirección sirve como pauta a tener en cuenta a la hora de la clasificación de las razas. Sus condiciones de 
belleza estriban en su movilidad y en que carezcan de afecciones patológicas, considerando el refranero 
un buen síntoma de aptitud cárnica, la presencia de amplios pabellones auditivos. Así “Buena oreja, cerdo 
de buena casta”, “El puerco, ancho de oreja y largo de raspa”. 
Las capas del cerdo presentan poquísima variación en su colorido, aunque de algunos refranes parezca 
desprenderse lo contrario: “Cochinos de diezmo, cada uno de su pelo”, “El hombre, el gocho y el borrico, 
se conocen por el pelamen y el hocico”, “El que repara en pelos, no come gocho”. Sólo se encuentran tres 
capas simples: negra, colorada y blanca; y una mixta, la de color barcino, con unas pocas variaciones 
según presenten pintas, pies calzados, etc. De las simples, la más abundante y extendida es la blanca6, que 
es también la más apreciada por los adagios: “La noche oscura y los guarros negros, el diablo quede con 
ellos”, “Colorado, ni cochino, ni perro, ni gato”, “La puerca rubia, lo que hace eso cuida”. 
Por lo que se refiere a las razas de cerdos, nuestras paremias citan únicamente las formas autóctonas, 
especialmente el cerdo ibérico, que es la más extendida de las razas españolas. Se trata de animales 
buenos productores de grasa, caracterizados por tener la frente estrecha, ligeramente deprimida y perfil 
subconcavo. La cabeza es pequeña, con orejas poco anchas y dirigidas hacia adelante en visera. Cuerpo 
rechoncho de extremidades cortas. Lo más peculiar, sin duda, es su coloración negra o gris con escasas 
cerdas negras o rojizas. Es un animal limitado productor de magro y, en cambio, de mucho tocino y 
manteca 7. Los refranes recuerdan bien esta cualidad: “Cerdo guarro, mucho tocino y poco magro”, 
referido al cerdo ibérico; “El cochino ibérico, mucha andadura, mucho gruñido y mucho tocino”, “Ni 
cerdo guarro, ni trigo en cascajo”. 
Derivada de la raza ibérica es la variedad Extremeña, de piel desnuda, sin cerdas, que debido a su 
explotación en montanera alimentándose casi exclusivamente de bellotas, dan animales con mucho tocino 
pero muy sabroso: “El guarro extremeño, o negro o colorado, abundante de grasa y de carne escasa”, 
“Puerco extremeño, comedor y gruñidor”. 
La obra raza española importante es la Celta, localizada sobre todo en Galicia y en la España húmeda. 
Son animales buenos productores de magro, con cabeza ancha, frente plana, orejas grandes y caídas a los 
lados hasta llegar a casi taparles los ojos. Perfil cóncavo, gran alzada, tronco muy largo y aplastado. 
Extremidades largas, muy desarrolladas, lo mismo que el sistema óseo y muscular, por lo que son 
animales que rinden poco tocino y abundante carne. Es una raza muy prolífica, pero poco precoz. El color 
de la piel es sonrosado y las cerdas son blancas, aunque existen variedades con manchas o rayas 8: 
“Puerco gallego, magro y con pelo”, “El puerco teixo no lo quiere San Antón, porque roba la cera de 
alumbrar al Señor”, donde se quiere indicar la escasa capacidad productora de tocino o sebo de la 
variedad teixa o celta, susceptible de ser usada como combustible para la iluminación. 
 
56. Asaz de ruido y poca lana, dixo el que la puerca tresquilaba. (Ms. Correas, 67) 
57. Buena oreja, cerdo de buena casta. (Álvarez Giménez, 11) 
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58. Cerdo de Eriste, mujer de Anciles y hombre de Cerler, liberanos Domine. (Vergara, Refr. geográfico, 
224) 
 Eriste, Anciles y Cerler son lugares de Huesca. 
59. Cerdo guarro, mucho tocino y poco magro. (Jaime) 
60. Cochinos de diezmo, cada uno de su pelo. (Ro.M., 53) 
 Según sea su dueño. 
61. Colorado, ni cochino, ni perro, ni gato. (R.Ma., 39) 
62. De cola de puerco nunca buen virote. (Ms. Espinosa, D, 11) 

“No me quieras tanto mal 
vaya para mal el huerco 
yo te seré muy leal 
mira como a ti me acerco. 
Nunca de rabo de puerco 
dixo el vil 
al ganado tengo dir”. 
(Cancionero general, Coplas de vil, 1552). 

63. De rabo de puerco nunca buen virote. (Santillana, Refranes, IVv) 
“De ruin cosa pocas veces 
suele salir cosa buena, 
y en los viles y soeces, 
con malicias y dobleces, 
no se tiene mano llena. 
Ni en el hombre necio y terco 
nadie huya del como del güerco, 
 porque DE RABO DE PUERCO 
NUNCA SALE BUEN VIROTE”. 
(Ms. Horozco, Refr. glosados, nº 723. Así como en el Dicc. Acad., la voz “enhotar” significa 
azuzar e incitar a los perros, aquí Horozco parece querer decir más bien confiar o confiado). 

64. El cerdo de buena raza, largo de raspa y ancho de nalga. (Jaime) 
“[…] Vite encima de esta loma 
decir alzando la voz: 
‘Henc, henc, henc, arrangoroz’; 
y no entendiendo el idioma 
de gallegos desaliños 
ve acercarse en escuadrones, 
gruñendo, suegros lechones, 
que aquí llaman vacoriños. 
No supe yo que juntaban 
los cochinos de este modo 
en Galicia […]” 
(Tirso de Molina, Mari-Hernández, acto I, escena I). 

65. El cochino ibérico, mucha andadura, mucho gruñido y mucho tocino. (Jaime) 
66. El guarro extremeño, o negro o colorado, abundante de grasa y de carne escasa. (Jaime) 
67. El hambre tiene cara de cochino (R.M., 241) 
68. El hombre, el gocho y el borrico, se conocen por el pelamen y el hocico. (Castañón, 117) 
69. El puerco de buena raza, ancho de oreja y largo de raspa. (Jaime) 
70. El puerco teixo no lo quiere San Antón, porque roba la cera de alumbrar al Señor. (Jaime) 
71. El que repara en pelos, no come cocho. (Castañón, 124) 
72. Hombre de Eriste, mujer de Anciles y cerdo de Cerler, liberanos Domine.. (Jaime) 
 Todos lugares son de Huesca. 
73. La noche oscura y los guarros negros, el diablo quede con ellos. (R.M., 252) 
74. La puerca rubia, lo que hace eso cuida. (Ms. Correas, 237) 
75. Muchas cerdas tiene el puerco, y no pasa de marrano. (Jaime) 
76. Ni cerdo guarro, ni trigo en cascajo (Jaime) 
77. Puerco bueno, largo de lomos, ancho de nalgas y corto de cuello. (Jaime) 

“En el ganado de cerda han de aprobarse los ejemplares que son sobresalientes por el grueso 
general del cuerpo, y más bien los que son cuadrados que los que son largos o redondos que 
tengan el vientre bajo, cuartos traseros grandes, piernas y pezuñas menos largas a proporción, 
cerviguillo ancho y hocicos cortos y romos”. (Columela, Libro de Agricultura, libro VII, capítulo 
IX). 



 

 

78. Puerco con bastante pelo, carne magra de cierto; puerco lampiño, grasa y tocino. (Jaime) 
79. Puerco extremeño, comedor y gruñidor. (Jaime) 
80. Puerco gallego, largo, magro y con pelo. (Jaime) 
81. Puerco largo de raspa, mucho magro y poca grasa. (Jaime) 
82. Puercos de diezmo, cada qual de su tierra, de su color y de su manera. (Núñez, 99) 
83. Si quieres ver tu cuerpo, mata un puerco. (F. Caballero I, 362) 

Castillo de Lucas: “Refrán que perdió actualidad desde que salió a luz la Anatomía de Vesalio 
(siglo XVI). Antes, siguiendo la escuela de Galeno, sólo se hacía [la disección] en estos 
animales”. 

84. Tocino morellano, todo morro y pelos largos. (Jaime) 
 
Selección, reproducción 
Aunque en la explotación del ganado de cerda el medio (alimentos) y la gimnástica funcional juegan un 
papel muy importante, es indudable que, al igual que ocurre en todas las demás especies de animales, la 
base de la explotación radica en el genotipo, esto es, en los factores hereditarios. De ahí la importancia de 
la selección de los reproductores de cara a conseguir un mayor rendimiento, y el logro de razas cada vez 
más perfeccionadas. 
Importa pues conocer el valor de los reproductores. Así, existen una serie de parámetros que sirven para 
indicarnos las buenas cualidades de una cerda de cría, como es el número de lechones de cada parto, el 
peso de éstos al nacer, su peso a las cuatro semanas, etc. Por lo que al reproductor macho se refiere, 
también se conocerán estos datos que, unidos a otros similares de la hembra que se va a usar en el cruce, 
servirán para hacernos una idea de la aptitud productora de carne y de grasa de los individuos 
reproductores. Pero en cuanto a su capacidad genésica y su influencia en la descendencia, será preciso 
esperar a que las crías sean a su vez reproductoras para deducir la verdadera influencia de los padres9. 
El refranero no se muestra del todo unánime a la hora de evaluar la importancia de la selección de los 
progenitores. Hay, por un lado, paremias que hablan de la trascendencia que tienen los antecedentes en 
una buen explotación: “El cochino y el señor, de casta han de ser los dos”, “Guste el puerco, y no se 
repare en el precio” de los verracos usados como sementales, “Señores, cerdos y caballos, por la raza has 
de buscarlos”. Pero hay asimismo refranes que fían más de una buena alimentación, y aun del azar, a la 
hora de buscar reproductores: “Al puerco dale el diente i no le cates pariente”, “Al oro y al cebón, nadie 
les toma filiación”, “En cochino y en mujer, acertar y no escoger”. 
En cuanto a los cuidados de la reproducción, como quiera que los calores en la hembra suelen ya aparecer 
a los tres meses, y los cochinillos de esa edad pueden ya padrear, conviene hacer en ese momento la 
separación de sexos, a fin de que la cubrición no se realice hasta los ocho meses aproximadamente. El 
celo de la hembra dura uno o dos días, caracterizándose por la tumefacción de la vulva, el afán de 
acercarse a los machos, inapetencia, inquietud, etc.10: “Natura enrojecida, puerca salida”, “Puerca en celo, 
diablo suelto”, “Tocina en celo, gruñidos grandes y pequeños”. 
Pese a que algún refrán opina que es demasiado, “Gocha bien criada, al año una camada”, es conveniente 
que la cerda tenga un par de gestaciones en el año, siendo las épocas mejores para la monta a finales de 
noviembre y a principios de junio, “Raza de cerda que has de mejorar / en montanera se ha de fecundar”. 
Todo al objeto de que sobrevengan los partos al comienzo de la primavera y del otoño, ya que la 
gestación dura unos 114 días: “El preñado de la puerca no ofrece duda: tres meses, tres semanas y tres 
días”. 
Al aproximarse el momento del parto, la hembra se muestra inquieta y agitada, “Te avisa que está de 
parto la puerca, si se tumba y echa alguna gota por las tetas”. Se debe aislar entonces al animal y 
colocarlo en una habitación con abundante paja. La hembra se acuesta y, tras una serie de gruñidos, 
expulsa los lechones con intervalos de unos diez minutos, “Como una puerca lechones”, que se aplica a 
los que hacen las cosas con gran facilidad. En cuanto a la descendencia, son mucho más apreciadas las 
crías masculinas que las femeninas: “El que quiera tener mala fortuna, desee que la vaca dé más machos 
que hembras, y la cerda más hembras que machos”. 
Terminado el parto y limpios los lechones, se les coloca cada uno en una mama de la madre donde se 
nutrirán durante varias semanas, hasta que la cerda entre de nuevo en celo11: “La lactancia en la marrana, 
entre siete y ocho semanas”. Durante este tiempo la madre recibirá una sobrealimentación que compense 
el desgaste de la lactancia: “A puerca parida, nassa de harina”, según un manuscrito anónimo del siglo 
XVI. Conviene entonces prodigar muchos cuidados a la camada, pues la mortalidad puede ser alta durante 
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las tres primeras semanas: “La puerca de mi vezina, aunque pare muchos, los menos cría”, del maestro 
Hernán Núñez (1555), si bien es un refrán que, como muchos otros, se presta a varias interpretaciones. 
 
85. A puerca parida, nassa de harina. (Núñez, 12v) 
86. Al oro y al cebón, nadie les toma filiación. (R.Ma., 19) 
87. Al puerco dale de comer, y no le cates agüelo. (Núñez, 5) 
88. Al puerco dale el diente i no le cates pariente. (Ms. Moreno, I, 69r) 
89. Como puerca lechones. (S. Ballesta, 148) 
 De las mujeres o animales muy paridores. 
90. De los caballos el que puntee, y de los cerdos el que colee. (Jaime) 
 Signos de buenos ejemplares. 
91. De los lechones el primero, de los perros el postrero. (Ro.M., 80) 
 Los mejores respecto a su nacimiento. 
92. El cerdo y el yerno, según salgan. (Cejador, I, 186) 
 Es difícil vaticinar el resultado sin tener antecedentes. 
93. El cochino y el señor, de casta han de ser los dos. (Cejador, I, 193) 
94. El mejor becerro de novilleja, y el mejor lechón de puerca vieja. (R.M., 162) 
95. El noble y el puerco, de abolengo. (Hoyos, 420) 
 Son importantes los antecedentes. 
96. El preñado de la puerca no ofrece duda: tres meses, tres semanas y tres días. (Jaime) 
97. El puerco y el noble, por la casta se conocen. (R.M., 114) 
98. El que quiera tener mala fortuna, desee que la vaca dé más machos que hembras, y la cerda más 
hembras que machos. (Álvarez Giménez, 25) 
99. En cochino y en mujer, acertar y no escoger. (R.Ma., 68) 
100. Gocha bien criada, al año camada. (Castañón, 168) 
101. Guste el puerco y no se repare en el precio. (Álvarez Giménez, 7) 
102. La lactancia en la marrana, entre siete y ocho semanas. (Jaime) 
103. La puerca de mi vecina, aunque pare muchos los menos cría. (Núñez, 66) 
104. Natura enrojecida, puerca salida. (Jaime) 
105. Puerca en celo, diablo suelto. (Jaime) 
106. Raza de cerda que has de mejorar, en montanera se ha de fecundar. (Buen Sancho, 110) 
 Porque los cerdos se destetan en primavera aprovechando los primeros pastos. 
107. Señores, cerdos y caballos, por la raza has de buscarlos. (Ro.Ma., 277) 
108. Te avisa que está de parto la puerca, si se tumba y echa gotas de leche por las tetas. (Jaime) 
109. Tocina en celo, diablo suelto. (Jaime) 
110. Tocina en celo gruñidos grandes, y la vulva colorada como un tomate. (Jaime) 
111. Tocina en celo, gruñidos grandes y pequeños. (Jaime) 
112. Tocino, mujer y mula, de fortuna. (Arnal, 265) 
 
Alimentación 
El cerdo es un animal omnívoro que puede nutrirse con alimentos muy variados, tanto de origen animal 
como vegetal. Según las circunstancias locales consume frutos forestales, granos, patatas, raíces 
alimenticias e, incluso, productos de origen animal como residuos de lecherías, etc. En las primeras 
edades es de notar el extraordinario desarrollo del animal, que en seis meses multiplica por 60 el kilo y 
medio de peso con que nació. De ahí las grandes necesidades de albúmina digestible en estos primeros 
meses, que hacen imprescindible complementar la leche materna con harinas: “El cochino que mama y 
come, dos cueros pone”, “Si chiquito come grano, ¿qué será cuando marrano?” 
Aunque ordinariamente se aproveche su fácil adaptación al régimen intensivo de cebo en estabulación 
permanente, el sistema de alimentación en pastoreo es la forma más clásica y natural de alimentación en 
el ganado de cerda. En libertad consume una gran variedad de alimentos según las distintas épocas del 
año. Así durante la primavera come la hierba de los prados: “El almirón, para el lechón; el ballico, para el 
borrico; la avena, para paja es buena; la pamplina, para la gallina; la amapola, para la lechona; y la 
lenteja, para la puerca vieja”. Después de la siega aprovecha el cerdo muy bien las espigas y los granos 
que quedan en los rastrojos: “Las manadas de camperos, hacen buenos rastrojeros”, “Quien madruga a la 
siega, no engorda la puerca”, porque evita que se desgranen las espigas con el rocío. En otoño se llevan al 
monte para que consuman castañas, bellotas, rizomas, larvas, etc.12 
La explotación de los cerdos en montanera fue practicada con frecuencia en amplias regiones españolas, 
durante los meses de octubre a enero pastaban los encinares y alcornocales alimentándose de las bellotas 
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caídas al suelo, espontáneamente o por vareo de los árboles. De aquí el origen de la abundante literatura 
paremiológica que asocia este fruto en glande con la alimentación de los suidos: “Al más royn puerco, la 
mejor bellota”, popular sentencia ya conocida en 1450 cuando por primera vez aparece en el manuscrito 
Seniloquium¸ “Puerca flaca, con vellotas sueña”, de Ruiz de Bustamante (1551), “Todos corrien a elli, 
como puercos a landes”, modismo recogido nada menos que por Gonzalo de Berceo en sus Miracles, en 
los albores de la lengua castellana, hacia 1230. 
Este sistema de alimentación no es el más adecuado para los animales jóvenes, pues la composición 
nutritiva de la bellota no es la más apropiada para los cerdos que están en pleno crecimiento. Este 
inconveniente se soslaya recogiendo los frutos, desecándolos y triturándolos13: “La bellota se tritura, para 
darla en la pastura”, “A ningún precio es pagada, la bellota azucarada”, “Bellotas y puercos de vara, 
hacen migas malas”. Es imprescindible no obstante para la confección de dietas adecuadas, la adición de 
otros alimentos ricos en sustancias proteicas, tales como la harina de carne o de pescado, sangre desecada, 
tortas de semillas, etc.: “Harinas de huesos en el cerdo, buen complemento para el pienso”, “El suero de 
la quesería, lo cerda bien recría”. 
En las primeras edades, los animales necesitan también gran cantidad de sales minerales a causa de su 
rápido crecimiento, por ello sufren con frecuencia raquitismo. Para evitarlo, junto a los productos 
hidrocarbonados que constituyen la base de la dieta, se les debe administrar simultáneamente complejos 
ricos en sales minerales y cenizas14: “Polvos Pinos, para los tocinos”. Si bien, en ocasiones, el abuso de 
estos productos pueden ocasionar luego sabores extraños en la carne: “Con pienso compuesto y proteína 
animal, el puerco crece pronto pero sabe mal”, “Jamón de puerco de pastoreo no tiene igual, pero el de 
pienso compuesto sabe mal”. 
En los cerdos sometidos a alimentación de cebo intensivo, dado el rápido crecimiento que experimenta el 
animal y su inclinación para formar y almacenar grasa, requiere el que, aprovechando su carácter 
omnívoro que le permite comer una gran variedad de sustancias y mezclas alimenticias, se calcule 
perfectamente la ración con arreglo a las necesidades nutritivas de entretenimiento y de producción que 
tiene en cada momento de su vida. Además de los alimentos que hemos visto en los cerdos criados en 
régimen de pastoreo, en estabulación se les administran muchos cereales, sobre todo cebada, maíz, pero 
también guisantes, soja, granos de lino, titos, habas, etc.: “Harina de titos, buenos cochinos”, “Para 
cochinos, buenas son habas”, si bien hay que tener cuidado porque, por ejemplo, “Los yeros al cochino, 
son venino”. 
Los salvados, aunque contienen mucha celulosa y por ello son mal digeridos, tienen también un gran 
poder nutritivo que les hace muy útiles en la alimentación durante la lactancia y el crecimiento: “Con 
bellotas y salvado, los mejores marranos”, “Reposo, harina y salvado, los ingredientes del buen marrano”. 
Si bien, como hemos dicho, no conviene abusar de ellos por la indigestibilidad de la celulosa: “No des al 
cochino mucho salvado, si no quieres que se te quede atobado”. La patata es, corrientemente, la base de la 
alimentación de engorde del cerdo, siendo este animal el que mejor la aprovecha15: “Patatas cocidas con 
harina, los más cebados marranos cría”. También la castaña, sobre todo la fresca y verde: “Bellotas y 
castañas, buenas marranas”, “Por San Cebriano, castaña al marrano”. 
Tradicionalmente los desperdicios domésticos de la cocina o del huerto han sido siempre admirablemente 
aprovechados por el cerdo, ya que contienen cantidades muy respetables de principios inmediatos muy 
digestivos, pero sin olvidar que con lo realmente aprovechable van también bastantes cantidades de 
materias inútiles, cuando no perniciosas, “Membrillo, azarolla y pepino, para el tocino”, “Quien tiene 
buen huerto, cría buen puerco”. Hasta los excrementos equinos, los boñigos, que por su parcial digestión 
son todavía ricos en elementos asimilables, cuando se mezclan convenientemente con harina, se usan 
asimismo como alimento del cerdo16: “Boñiga de mulos con harina, para el puerco es buena comida”, 
“Con harina y con boñigos, buenos gorrinos”. Por todo ello: “El puerco bien huele, aunque sea sucio lo 
que comiere”. 
Un comentario final sobre la distribución más conveniente de las comidas del cerdo, pues debe hacerse en 
dos o tres veces durante las horas de luz natural, pese a que el refranero se empeña en que “Al cerdo, dale 
de comer i no le cuentes el tiempo”, “Da de comer al cochino, que en los días nunca ay tino”, refranes de 
los siglos XVI y XV respectivamente. Al final, “No escojas que basto o fino, todo lo engulle el cochino”. 
 
113. A buen puerco, buena bellota. (Cejador, III, 196) 

“El tocho que es una facha 
casose ayer con la mejor muchacha 
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del pueblo de Ribota, 
AL MÁS RUIN PUERCO, LA MEJOR BELLOTA”. 
(Muntades, 10, sep. 188). 

114. A este son, comen los del “ron-ron”. (R.M., 8) 
Onomatopeya de los cerdos al comer. Se dice a los que no saben comer sino chascando los 
dientes. 

115. A la rastrojera la oveja, al encinar el puerco. (Jaime) 
116. A tocino de buena boca, mayor ración le toca. (Arnal, 118) 
 Arnal Cavero: Al que come de todo y todo lo que le dan, es el que llena más el estómago. 
117. Al más royn puerco, la mejor bellota. (Ms. Seniloquium, nº 2) 

 “Muchas veces acaescido 
aquesta no es nueva cosa 
que el más sucio y abatido 
como por ha escogido 
alcanza la más hermosa 
este tal es más dichosso 
en quien cayó más la nota 
que el bien dispuesto y gracioso, 
PORQUE EL PUERCO MÁS ASTROSO 
COME LA MEJOR BELLOTA”. 
(Ms. Horozco, Refranes glosados). 

118. Al puerco dale de comer i no le cuentes el tiempo. (Ms. Correas, 47) 
119. Al puerco, el caldero i no el ribero. (Ms. Correas, 47) 
 Hay que darle bebida limpia y sana, y no dejarle beber de los charcos. 
120. Bebe más vino que puerca suero. (Ms. Anónimo s. XVI, 23v) 
121. Bellotas y castañas, crían buenas marranas. (Jaime) 
122. Bellotas y puercos de vara, hacen migas malas. (Jaime) 
123. Boñiga de mulos con harina, para el puerco es buena comida. (Jaime) 
124. Buen provecho te hagan los salvadillos. (Ms. Correas, 445) 

Gonzalo Correas: La zorra tenía un vecino que muy a menudo daba salvado a un cebón, ella con 
hambre, tenía envidia de aquel regalo, mas consolose viéndole matar por San Martín, diciendo 
… 

125. Cada cochino a su camino. (Sbarbi, Dicc. I, 224) 
Cuando vienen los cerdos por el ejido de pastar en la dehesa comunal, cada uno sabe ir a su casa. 

126. Cochino fiado, buen inuierno y mal verano. (Núñez, 27) 
 Inconvenientes de comprar fiado, porque en invierno es comer y en verano pagar. 
127. Cocho al tiesto, que se derrama el afrecho. (R.M., 75) 
 Dicc. Acad.: Afrecho = Salvado; Cocho = Cerdo. 
128. Comer como el puerco la bellota, todo a hecho. (Sbarbi, Dicc. II, 273) 
129. Como aguija, como trota el puerco tras la bellota. (R.M., 77) 
130. Como lechón de viuda. (F. Delicado, La lozana andaluza, mamotreto XIV) 

Por lo bien mantenido que está. 
131. Con bellotas y salvado, los mejores marranos. (Jaime) 
132. Con harina y boñigos, buenos gorrinos. (Jaime) 

Antiguamente se mezclaban los excrementos de los équidos con harina para alimentar a los 
cerdos. 

133. Con pienso compuesto y proteína animal, el puerco crece pronto pero sabe mal. (Jaime) 
134. Da de comer al cochino, que en los días nunca ay tino. (Núñez, 29) 

Cuanto antes y más se engorde, mejor. 
135. Dice el puerco: dame más. Dice el amo: ya verás. (Castañón, 106) 
136. El almirón, para el lechón; el ballico, para el borrico; la avena, para paja es buena; la pamplina, para 
la gallina; la amapola, para la lechona; y la lenteja, para la puerca vieja. (R.M., 145) 
 Las lentejas se usaban mucho para alimentar cerdas en gestación y lactancia. 
137. El cerdo no sueña con rosas, sino con bellotas. (R.M., 103) 
138. El cochino de San Antón, de todas casas saca ración. (Ro.Ma., 103) 

Era corriente que las iglesias o ermitas dedicadas a San Antón, criasen a costa del vecindario uno 
o más cerdos. 

139. El cochino que mama y come, dos cueros pone. (Núñez, 44v) 
140. El cochino que se cría en el molino, mucho pienso, poca magra y mucho tocino. (Jaime) 
141. El puerco bien huele, aunque sea sucio lo que comiere. (Jaime) 



 

 

142. El puerco harto, de la bellota hace asco. (Jaime) 
143. El que se encaja en el salvado, se lo comen los puercos. (Moscuna, II, 12) 
144. El ruyn puerco come la mejor bellota. (Garay, carta I) 

“Y esto tan claro se nota 
que de esso salió el refrán, 
de que AL RUIN PUERCO, LE DAN 
SIEMPRE LA MEJOR BELLOTA”. 
(Agustín Moreto, comedia No puede ser …, jorn. I). 

145. El suero de la quesería, lo de cerda bien recría. (Buen Sancho, 53) 
146. Harina de huesos en el cerdo, buen complemento para el pienso. (Jaime) 
147. Harina de titos, buenos cochinos. (Jaime) 

Titos son guisantes que, como todas leguminosas, son ricos en proteínas. 
148. La bellota, al puerco engorda. (Jaime) 

“Mas no es la mujer bellota 
que se deja caer a palos 
para que el puerco la coma”. 
(Tirso de Molina, El pretendiente al revés, acto III, escena XVII). 

149. La harina de yeros, que no la cate el puerco. (Jaime) 
Pues hace que se forme en el intestino ácido cianhídrico que es perjudicial. 

150. La mejor fruta se come el puerco. (Pérez de Guzmán, Cancionero Foulche-Delbosc, 561) 
 Refrán sefardí. 
151. La puerca de la panadera, harta, querellosa y descontenta. (Ms. Seniloquium, nº 212) 
152. Las hojas del olmo con harina, buena para la ganadería porcina. (Jaime) 
153. Las manadas de camperos, hacen buenos rastrojeros. (Buen Sancho, 81) 
 Por el cerdo explotado de esta guisa. 
154. Lechón de biuda. (Vallés, 40v) 
 De las personas muy bien alimentadas y malcriadas. 
155. Lechón de biuda, bien mantenido y mal criado. (Ms. Horozco, Recop., 59 
156. Los yeros al gorrino, son venino. (Jaime) 
 Pues son tóxicos para los cerdos. 
157. Más vale tocino harto, que hombre hambriento. (Jaime) 
158. Membrillo, azarolla y pepino, para el tocino. (Jaime) 
159. Mi madre Marina, los puercos perdidos, gastada la harina. (Núñez, 77v) 
160. Niño de tabernero, gocho de molinero. (Castañón, 123) 

Castañón: A los cerdos de molinero no se les escasea la harina, los taberneros como tienen un 
negocio pueden sostener mejor los gastos de su hijo. 

161. No des al tocino mucho salvado, si no quieres que se te quede atobado. (Jaime) 
Puede producir también raquitismo su abuso. 

162. No escojas que basto que fino, todo lo engulle el cochino. (Fagés, 69) 
163. No se hizo la miel para la boca del gocho. (Castañón, 220) 
164. Pan panzote, puerco masote, masado con las manos, revuelto con los pies, vaya como quiera que 
para puercos es. (Ms. Correas, 584) 
 Panzote = panzón, panzudo. 
165. Para cerdos, buenas son bellotas. (R.M., 358) 
166. Para cochinos, buenas son habas. (Hoyos, 419) 
167. Para llegar a saber mucho, hay que poseer la vigilancia del cuervo, la avidez del cerdo, la paciencia 
del perro y la astucia del gato. (Sbarbi, Dicc. II, 90) 
168. Patatas cocidas con harina, los más cebados marranos cría. (Jaime) 
169. Polvos ‘Pinos’, para los tocinos. (Jaime) 
 Antiguo preparado mineral corrector del pienso de los animales domésticos. 
170. Por San Cebriano, castaña al marrano. (Jaime) 
 San Cebriano = San Cebrián. 
171. Puerca flaca, con vellotas sueña. (R. Bustamante, CVIIIv) 
172. Puerco bien alimentado, poco tocino y mucho magro. (Jaime) 

La ración correcta del ganado de cerda tiene una gran influencia en el contenido en proteína de la 
carne. Una alimentación hidrocarbonada con bellotas y cereales, típica de los cerdos de pastoreo, 
proporcionaba animales con demasiada grasa. 

173. Puerco fiado, gruñe todo el año. (Núñez, 99) 
174. Puerco melindroso, engorda poco. (R.M., 134) 
175. Puerco que come bellotas, saca magra sabrosa. (Jaime) 



 

 

“Este puerco te procurará buenas saturnales, ha sido cebado con bellotas entre los espumantes 
jabalíes”. (Marcial, Epigramas, libro XIV). 

176. Quien madruga a la siega, no engorda a la puerca. (Ms. Correas, 514) 
Porque al segar la mies muy temprano, con el rocío, no se desgrana y no se quiebra la paja. En 
cambio, segando con calor, la espiga está muy seca, se rompe y deja caer al suelo los granos de 
trigo que aprovecharán los cerdos al pastar. 

177. Quien por el mundo quiere andar salvo, ha menester oxos de halcón i orejas de asno, cara de ximio, 
boca de puerco, espaldas de camello i piernas de ziervo. (Ms. Correas, 498) 

Boca de puerco para estar dispuesto a comer de todo. 
178. Quien se mezcla con afrecho, se lo comen los puercos. (Ro.M., 291) 
179. Quien tiene buen huerto, cría buen puerco. (Ro.M., 291) 

Pues el cerdo aprovecha muy bien los residuos hortofrutícolas. 
180. Quien tiene un hijo solo, hácelo tonto; quien tiene un puerco solo, hácelo gordo. (Ms. Correas, 504) 
181. Quien tiene un puerco solo, hácelo gordo. (P. Espinosa, El perro y la calentura, 173) 
182. Racimos de noviembre, ni el gocho los quiere. (M. Kleiser, nº 62.015) 
183. Reposo, harina y salvado, ingredientes del buen marrano. (Jaime) 
184. Salvado de molino maquilero, para mis puercos lo quiero; el de fábrica harinera, que lo compre el 
que quiera. (Jaime) 

El salvado de molino tradicional es más nutritivo por llevar más harina adherida que el de las 
harineras modernas. 

185. Si chiquito come grano, ¿qué será cuando marrano? (R.M., 454) 
186. Si quieres que el gocho engorde, úntalo con harina. (Castañón, 279) 
 Que le sobre la harina en el comedero. 
187. Sin sembrar la molinera, engorda el gocho con buena cebera. (Castañón, 277) 
188. Ten ojos de halcón, orejas de asno, olfato de mona, boca de lechón, espaldas de camello y piernas de 
ciervo. (P. Espinosa, El perro y la calentura, 181) 
189. Tocino delicado, se queda medio almorzado. (Arnal, 118) 
190. Todos corren a elli, como puercos a landes. (Berceo, Milagros, XVI, 726) 

“Teniendo como profeta todos, chicos e grandes 
TODOS CORRÍEN A ELLI, COMO PUERCOS A LANDES, 
los que enfermos eran levávanles en andes. 
Todos dezien: ‘Faremos quequiere que tu mandes’”. 
(Gonzalo de Berceo, Los milagros de Nuestra Señora. El milagro de Teófilo). 

 
Crianza y cuidados del cerdo 
Hemos visto en el apartado precedente, que el cerdo podía adaptarse a tres formas distintas de 
explotación, en régimen de pastoreo, en estabulación o en un sistema mixto. La forma clásica y 
tradicional ha sido el sistema extensivo o de pastoreo, donde el porquero o pastor conduce la manada o la 
piara compuesta por todos los animales del establo, todos los días al campo, a los rastrojos o montaneras, 
donde deben encontrar los alimentos que precisa su nutrición. Conviene recordar que se trata de un 
ganado que soporta mal las temperaturas extremas, “Las especies más sensibles al calor, la cabra y la 
cerda creo que son”, y por otro lado “Abril hace las puertas cerrar y a los cochinos gruñir” … de frío. 
Por eso, el pastor o cuidador de los cerdos debe reunir una serie de cualidades para las cuales eran harto 
exigentes los naturalistas clásicos, como se aprecia en estos comentarios del escritor hispanorromano 
Lucio Junio Moderato Columela: 

“El porquero ha de ser vigilante, diligente, laborioso y cuidadoso. Debe conocer todas las 
cabezas que están a su cargo, tanto las de cría como las menores, para atender al parto cuando 
éste llegue, entonces las encerrará en las zahúrdas para que puedan parir cómodamente […] El 
porquero cuidadoso barrerá a menudo la porqueriza, y más a menudo las zahúrdas; pues aunque 
el dicho animal sea muy sucio, para comer en cambio desea una estancia muy limpia”17. 

También el refranero se muestra muy exigente con el pastor de cerdos. Veamos al efecto estos dos 
ejemplos que tomamos del maestro Correas (1627): “Ziento te entrego, ziento me as de dar porquero”, 
donde se burla de las cuentas estrechas que se exigen al que guarda puercos, sobre todo en contraste con 
el pastor de ovejas al que apenas se le toman. También “Porquero que puercos guarda, ni va a misa ni su 
amo se lo manda”. Asimismo el dicho: “El pastor de marranos, un punto ha de saber más que el diablo”. 
En cuanto a los pastos, deben tener siempre agua cerca pues este animal gusta de bañarse aunque sea en el 
fango, “Quiere estar del agua cerca, con su manada la puerca”, “El cerdo pasta bien en lo frondoso, donde 
tenga arroyuelo cenagoso”. 

                                                           
17 MODERATO COLUMELA, L.J. (1959): Los doce libros de agricultura, 2, libro VII, 26 



 

 

Dada la sensibilidad de este suido a las bajas temperaturas, en los meses invernales la salida al pasto será 
sólo en las horas de más calor, y únicamente en los días templados, “Enero, puercos al lodero, un día, que 
no cada día”, “En febrero busca la sombra el perro, y el cochino el bañadero, mas no todo el mes entero”. 
Las lluvias primaverales impiden igualmente el pastoreo, “Agua abrileña baña las hierbas, así lo quiere el 
ganado lanar, pero no el de cerda”. Con la llegada del otoño se apartan los cerdos que se llevarán a la 
montanera, de aquellos otros que se sacrificarán y deberán cebarse bien en el establo18: “La gran piara de 
cebón, en septiembre se dispón”, “Por San Francisco debes sin tardar, recoger lo que tengas que cebar”, 
“De cebones las majadas, deben estar ya ocupadas” en el mes de octubre. 
Por lo que se refiere al cerdo estabulado, presenta la ventaja de la permanente protección frente a las 
inclemencias climáticas, del menor riesgo de contraer enfermedades, de tener más y mejores cuidados, 
etc. El animal, una vez destetado, debe castrarse prontamente, pues la ablación de los órganos genitales 
impide que aparezca el instinto genésico, permitiendo una mejor utilización de los alimentos por su 
asimilación más fácil. Por otra parte, la calidad de la carne mejora mucho también19, por eso se dice que 
“Tocino capado, tocino cebado”. No obstante a la protección que confieren los establos, durante los 
meses fríos deben tener los cerdos abundante y mullida paja que mitigue los rigores climáticos: “Oveja, 
yegua, cochino y vaca, el invierno quieren pasar entre paja”, “Yegua, cochino y vaca, en invierno mucha 
paja, en el suelo, que no en el pesebrero”. 
En cuanto a las porquerizas y zahúrdas, de todas las habitaciones animales son las que más lejos están, 
corrientemente, de las condiciones higiénicas mínimas que se necesitan para conservar la salud de los 
animales con el máximo rendimiento económico. La causa de semejante desprecio de los preceptos 
higiénicos, hay que buscarla en la arraigada creencia de que el cerdo es un animal sucio: “El puerco, 
engorda en el lodo”. Afortunadamente, la observación y experiencia demuestran que los individuos de 
esta especie son tan limpios como los de cualquiera otra, cuando se les mantiene en condiciones 
adecuadas. Por otra parte, cuando reciben el alojamiento y los cuidados debidos, la morbilidad y la 
mortalidad se reducen notablemente20: “La pocilga, más que otra alguna pieza, pide celo, abundancia y 
gran limpieza”, “Que estén las cortes de tus puercos, limpias y ventiladas, por supuesto”. Sin embargo, y 
por desgracia, no ha sido tradicionalmente muy frecuente que así suceda. Al contrario, los variados 
nombres que se aplican al alojamiento del cerdo, se hacen extensivos a cualquier cosa que se caracterice 
por su exagerada suciedad, pues “Cochiquera, corte, zahúrda y choza, todo significa una misma cosa”. 
Directamente relacionados con el alojamiento del cerdo, están una serie de patologías que padece. Así, 
por ejemplo, aunque la transpiración y respiración cutáneas son casi nulas en este animal, las 
descamaciones epidérmicas unidas al polvo y otros cuerpos extraños que se acumulan en el dorso y en el 
cuello, facilitan que aniden allí toda suerte de parásitos. Por ello, aparte de un par de limpiezas y rascados 
semanales, deben instalarse en las cochiqueras cepillos donde espontáneamente se restrieguen los 
animales21: “Los piojos en el marrano, marranería de su amo”. 
Sin embargo, mucha más importancia tienen otras patologías que pueden llegar, incluso, a arrasar toda la 
piara. Nos estamos refiriendo, por ejemplo, a la peste porcina que tantas bajas ha causado a la cabaña 
española con sus epidemias, y que desde hace años se combate fácilmente a base de suero en los casos de 
inminente contagio, o con suerovacunación para conseguir una protección más duradera22: “En la peste 
porcina africana, si te descuidas no te quedará nada”, “Cerdo con peste, no lo cura ni San Roque; 
prevenirla con vacuna, es técnica muy oportuna”. 
Hemos dejado para el final la matanza del cerdo, la última y para nuestros refranes la fase más importante 
de la crianza del animal. También la más típica y festiva. A partir del verano, el cerdo se somete a un 
fuerte régimen de cebo, “Si quieres tener buenos lomos de tu puerco, cuídalo desde enero y no desde 
agosto”. El animal se engrosa y, con la llegada del invierno, afloja el apetito y se prepara la matanza: “A 
fines de noviembre los cebones, pierden mucho el carácter de glotones”, “El cebón por San Andrés, dice 
cuanto ha de valer”, “Después del Santo Andrea, toma el puerco por la cerda; si no lo puedes tomar, hasta 
Nauidad déjalo estar”. Si pasa más tiempo, el cerdo se hace demasiado grueso en tocino, no compensando 
su valor con el pienso que come: “Puerco viejo, caro de pienso, rico de lardo y pobre de magro”. Por eso 
dice gráficamente el refrán que “Por Nadal, tu puerco en sal”. 
 
191. A cada puerco le viene su San Martín. (Ms. Seniloquium, nº 336) 

“Echa tu barba en remojo; 
no cantes gloria hasta el fin; 

                                                           
18 HOMEDES RANQUINI, J. (s.f.): Op. cit., 162 
19 LÓPEZ PALAZÓN, J. (1959): Cerdos en estabulación, 18. Madrid 
20 MORROS SARDÁ, J.; SÁINZ SÁINZ PARDO, J. (1943): Op. cit., 376 
21 MARTÍNEZ BASELGA, P. (1915): Veterinaria popular, 90. Zaragoza 
22 IGLESIAS MARTÍNEZ, A. (1953): Op. cit., 54 



 

 

acuérdate QUE NO HAY PUERCO 
QUE ESCAPE DE UN SAN MARTÍN” 
(Padre José F. de Isla, Fray Gerundio de Campazas). 

192. A chillido de puerco, oídos de matancero. (Jaime) 
193. A fines de noviembre los cebones, pierden mucho el carácter de glotones. (Buen Sancho, 113) 

Sancho: Van perdiendo el apetito y hay que excitarlo disminuyendo las raíces y salvado y 
aumentando la harina. 

194. A la res porcina, San Antón la patrocina y San Martín la acuchilla. (Linaje, nº 5.243) 
195. A puerco grueso, untatle el güeso. (Ms. Romancea proverbiorum, 372) 

“Al rico que está testado, 
todos veréis que le dan, 
y al pobre y debilitado, 
hambriento y desventurado, 
no hay quiera darle un pan. 
En este mundo cuitado 
de aquesta manera pasa: 
dar a donde está sobrado, 
y, AL PUERCO GORDO Y CEBADO 
UNTATLLE EL RABO con grasa”. 
(Ms. Horozco, Refr. glosados). 

196. A todo tocino le llega su San Antón. (Andolz, Los aragoneses, 2, 107) 
197. Abril hace a las puertas cerrar y abrir, y a los cochinos gruñir. (Puente y Úbeda, 210) 

Las puertas por los fuertes vientos, y los cerdos por el frío. 
198. Abril mata el puerco en el cubil, y al buey en el carril. (Castañón, 13) 
 Al primero por el frío y al segundo por el hambre. 
199. Agua abrileña baña las hierbas, así lo quiere el ganado lanar, pero no el de cerda. (R.Ma., 177) 
200. Agua de maio, mata gocho de vn año. (Núñez, 4) 

Fernán Caballero: Desde fines del mes anterior ha cesado el tiempo propio de la matanza por el 
calor, pero si llueve en mayo refresca la temperatura y puede matarse de nuevo el cerdo. 

201. Agua de mayo, mata gocho de un año, porque hay con que le engordar para el año. (Ms. Correas, 71) 
202. Al más argüellado tocino, la mejor gamella. (Jaime) 
 Gamella = Cajón de madera donde en Aragón se sacrificaban los cerdos. 
203. Ansí se cría el huerto, como el puerco. (Núñez, 15) 
204. Año acabado cerdo cebado, que da pan y regalo. (Saura, 524) 
205. Cada güerco tiene su mes. (Galante, Proverbes, 40) 
 Güerco = Posiblemente corrupción de puerco. 
206. Cada merino, con su cochino. (Ms. Correas, 470) 
 Merino = Alguacil. A los cerdos que pastorean. 
207. Cera por Santa Teresa, puerco por San Martín y gallinas por Navidad. (Serra, 109) 

Épocas adecuadas para recolectar la cera de las colmenas, sacrificar los cerdos y comenzar la 
puesta de las gallinas. 

208. Cerda que cría, comer por dos necesita. (Jaime) 
209. Cerdo con peste no lo cura ni San Roque, prevenirla con vacuna es técnica muy oportuna. (Jaime) 
210. Ziento te entrego, ziento me has de dar porquero. (Ms. Correas, 374) 

Gonzalo Correas: “Dánsele los puercos por cuenta i burla de el ovexero a quien no le toman 
cuenta estrecha, no le cuentan las ovexas a la entrega”. 

211. Cochino de hebrero, con su padre al humero. (Núñez, 25) 
En un año está listo para la matanza con su padre. 

212. Cochino de março, con su padre viene al maço. (Vallés, 19) 
Mazo = Martillo de madera con que se golpeaba a los cerdos en la cabeza en su matanza. 

213. Cochino que es para boca de lobo, no hay San Antón que le guarde. (Sbarbi, Dicc., I, 224) 
“Estando el ronquín que roncaba 
debajo del pingüín que pingaba 
vino el lobín que lobaba 
y se llevó el ronquín que roncaba”. 
 (Fernán Caballero, II, 151. Adivinanza. Solución: el puerco). 

214. Comer y gruñir, y engordar para morir. (Hoyos, 420) 
215. Como los cochinos de Don Gil, engordar para morir. (R.M., 78) 

Se refiere a Don Gil, un gran encinar de la provincia de Cáceres. 
216. Con la ayuda de los vecinos, se suben los gatos a los tocinos. (R.M., 81) 



 

 

Roban los unos con la excusa de los otros. 
217. De cebones las majadas, deben estar ocupadas. (Buen Sancho, 100) 
218. Despeada, como puerco camino de feria. (López de Úbeda, II, 3ª parte, cap. II) 
219. Después del Santo Andrea, toma al puerco por la cerda, si no lo puedes tomar, hasta Nauidad déxale 
estar. (Núñez, 29 v) 
220. Diciembre o enero, el puerco al puchero y el pernil en el granero. (Jaime) 
 Momento más adecuado para el sacrificio del cerdo. 
221. Durar dos días, como la muerte del cerdo. (Jaime) 

Los dos días comprenden desde el sacrificio hasta que se termina la elaboración de todos los 
productos de la matanza. 

222. ¡Ea puercos, que el agua hierue! (Vallés, 26) 
223. El agua de abril mata al gocho en el cubil, el agua de mayo mata al caballo. (Castañón, 107) 
224. El buey y el lechón, en enero crían riñón. (R.M., 149) 
225. El cebón por San Andrés, dice cuanto ha de valer. (Buen Sancho, 110) 

El buen Sancho de España: “A los dos meses de la ceba bien conducida, el animal no necesita 
más que rellenar y dar firmeza al contenido”. 

226. El cerdo pasta bien en lo frondoso, donde tenga arroyuelo cenagoso. (Buen Sancho, 71) 
227. El cochinito, que se críe gordito. (Sbarbi, Dicc., I, 223) 
228. El día de San Lucas, mata tus puercos y atapa tus cubas. (Vallés, 32v) 

San Lucas es el 18 de octubre. 
229. El lechón que siendo lechón no le matan, muere marrano. (Sbarbi, Dicc., I, 515) 

Sbarbi: El que nace para ochavo no llega a cuarto. 
230. El pastor de marranos, un punto ha de saber más que el diablo. (Jaime) 

“En esto sucedió acaso, que un porquero que andaba recogiendo de unos rastrojos una manada 
de puercos (que sin perdón, así se llaman), tomó un cuerno, a cuya señal todos se recogieron al 
instante, se le representó a Don Quijote lo que deseaba, que era que algún enano hacía señal de 
su venida”. 
(Miguel de Cervantes, Don Quijote, I, cap. II) 

231. El porquero habla de los puercos, y el pastor de los corderos. (Jaime) 
232. El puerco, engorda en el lodo. (Jaime) 
233. El puerco gordo, saca la cama arrastrando a la calle. (Ms. Correas, 127) 

Por su voluminosidad, al andar arrastra todo lo que encuentra alrededor, paja, etc. 
234. El puerco sarnoso rebuelue la pocilga. (Vallés, 56) 

“El más ruin continuamente 
y el que en menos es tenido 
aviendo otra mucha gente 
quiere hacer del valiente 
y este rebuelve el ruido. 
De contino el más astroso 
levanta la jurda mirada 
y se muestra más rijoso, 
como EL PUERCO MÁS SARNOSO 
QUE REBUELVE LA ÇAHURDA”. 
(Ms. Horozco, Refr. glosados, II, 816). 

235. El vivir del puerco, corto y bueno. (R.Ma., 67) 
236. En abril, cucos en el pernil. (Arnal, 272) 

Parásitos que aparecen cuando no se conservan adecuadamente los jamones. Se debe prevenir 
convenientemente esta contingencia.. 

237. En agosto, sacude el puerco el “entrecostro”. (Hoyos, 422) 
Entrecostro = Entrecuero, espinazo, solomillo. En este mes se ceba mucho el cerdo. 

238. En el tocino, cuanto más precoz es el crecimiento, más barata sale la ración de sostenimiento. 
(Jaime) 
239. En febrero, busca la sombra el perro, el cochino el aguadero y el buey el cucadero. (R.M., 183) 
240. En febrero, busca la sombra el perro y el cochino el bañadero, mas no todo el mes entero. (M. 
Kleiser, nº 41.088). 
241. En la peste porcina africana, si te descuidas no te quedará nada. (Jaime) 
242. En llegando San Andrés, chico o grande ha de caer. (Sbarbi, Dicc., II, 329) 
 Se ha de matar el cerdo. 
243. En martes, ni tu hija cases ni tu marrano mates. (R.Ma., 71) 
244. Enero, puercos al lodero, un día, que no cada día. (Núñez, 59) 



 

 

245. Espaldas de molinero y puercos de panadera, no se hallan donde quiera. (Núñez, 52) 
246. Gallina, pavo y cebón, por febrero se dispón. (Buen Sancho, 23) 
247. Gansos fueron lo que guardé, que no puercos. (Cervantes, Don Quijote, II, cap. XLIII). 
248. Granos baratos, cochinos caros. (R.M., 210) 

Si el pienso va abundante, los ganaderos tardarán más en desprenderse de los cerdos. 
249. Granos caros, cochinos baratos. (R.M., 210) 

Cuando el grano escasea y es caro, los ganaderos se deshacen antes de los cerdos que crían. 
250. La gran piara de cebón, en septiembre se dispón. (Buen Sancho, 91) 

El buen Sancho de España: “Puesto que han de entrar en montanera a principios de octubre, 
vendiendo por tanto el exceso de cebones que no se pueden alimentar en la montanera propia”. 

251. La vida del puerco, corta y gorda. (Lope de Vega, La Dorotea, acto IV, esc. 1) 
252. Las especies más sensibles al calor, la cabra y la cerda creo que son. (Buen Sancho, 71) 
253. Los martes, ni te cases, ni te apartes, ni tu cochina mates. (Castañón, 193) 
254. Los piojos en el marrano, marranería de su amo. (Jaime) 
255. Ni pariente apostizo, ni cochino iuiernizo. (Núñez, 83) 
256. No hagas cuenta con la cría de la puerca, hasta que haya pasado las cagüetas. (Jaime) 

Pues suelen padecer el paratifus de los lechones, con sintomatología diarreica. 
257. No hay cocho, bueno o ruin, que no le llegue su San Martín. (Castañón, 46) 
258. No hay mula sin uña, ni piara sin artuña. (Ms. Correas, 299) 

Artuña, hembra recién parida que ha perdido su cría. 
259. No te olvides del vividor campero, si quieres verlo cebón verdadero. (Hoyos, 421) 

Por el cerdo que entra joven a la ceba, que resulta más sabrosa luego su carne. 
260. Oveja, yegua, cochino y vaca, el invierno quieren pasar entre paja. (Buen Sancho, 11) 
261. Pagarlo todo xunto, como el puerco por San Martín. (Ms. Correas, 589) 

“No hay quien haga limosna sino hartos y muertos; que el puerco no da provecho hasta San 
Martín”. (P. Espinosa, El perro y la calentura). 

262. Para San Antón de enero, mitad del pajar, mitad del granero, y el cerdo entero. (Pallaruelo, 71) 
263. Para San Martino, mata el puerco y encierra el vino. (Moret, Bllat colrrat, 3, 175) 
264. Para San Silvestre, agarra el gorrino por el cabestre. (Moret, Lo molinar, 3, 24) 
265. Para Santo Tomás, el que tenga cerdo que le dé en el nas. (Villa, 32) 
 Nas o nariz. Es decir, que mate el cerdo. 
266. Pastor con cochinos y porquero con ovejas, del pellejo de los amos salen esas pellejas. (F. Caballero, 
I, 405) 
267. Ponte sol ponte, iranse los porqueritos al monte; hazen que se van i tórnanse a sentar; toman los 
zurrones y empiezan a merendar, vienen los padres: ¿qué es de los puercos, zagales? –Por esos montalvos 
abaxo van, si acaso bolvieren, al corral acudirán; y si al corral no vienen, las nalguitas lo pagarán. (Ms. 
Correas, 620) 

Gonzalo Correas: “Esto postrero va en dos sentidos: el uno que los perniles de los puercos serán 
comidos de los lobos. El otro, que serán azotados los muchachos. Las primeras son palavras del 
lobo, y las demás referidas por el pastor”. 
Montalbo o montalvo = monte blanco o monte talado, en el cual crece la hierba de pasto. 

268. Por la San Lucada, mata el chon y siembra las habas. (M. Kleiser, nº 10.636) 
269. Por los días de San Antón, mata tu lechón. (Cejador, II, 258) 
270. Por Nadal, tu puerco en sal. (Ro.Ma., 237) 
271. Por Navidad, flaco o gordo todo va. (Ro.Ma., 237) 

Matanza del cerdo. 
272. Por San Andrés, el que no tenga cochino que mate a su mujer. (F. Caballero, I, 161) 
273. Por San Andrés, hay puercos gordos para vender. (F. Caballero, I, 161) 
274. Por San Andrés mata tu res, chica o grande o como es. (Sbarbi, Dicc., II, 329) 
275. Por San Andrés, toma el puerco por el pie. (Ms. Correas, 608) 

Para matarlo, porque ya es su tiempo. 
276. Por San Andrés, toma el puerco por el pie; si no lo puedes tomar, déjalo para Navidad. (Núñez, 96) 

Gonzalo Correas: “Si antes está poco cevado, porque se haga más gordo cévalo más”. 
277. Por San Francisco debes sin tardar, recoger lo que tengas que cebar. (Buen Sancho, 100) 

San Francisco de Asís es el 4 de octubre. 
278. Por San Lucas alça el buey del surco, mata el puerco y atapa la cuba. (Núñez, 97v) 
279. Por San Lucas mata tus puercos, tapa tus cubas y para tus yuntas. (Núñez, 96) 
280. Por San Martín mata el gorrín, y por Navidad flaco o gordo todo va. (Sbarbi, Dicc., II, 332) 
281. Por San Martín se mata el gorrín, por San Andrés a dos y otros tres. (M. Kleiser, nº 10.649) 
282. Por San Martino encierra tu vino, por Santo Tomé toma el cochino por el pie. (Ms. Correas, 610) 



 

 

San Martín es el 11 de noviembre, y Santo Tomé el 21 de diciembre. 
283. Por San Martino, prueba tu vino y mata tu cochino. (Ro.M., 260) 
284. Por San Mateo, puercos, vendimias y gordos borregos. (Sbarbi, Dicc., II, 332) 
285. Por San Simón prueba el vino, y el puerco por San Martino. (Hoyos, 424) 

San Simón es el 28 de octubre. 
286. Por Santa Catalina, mata el cerdo y haz harina. (Galán) 
287. Por Santa Catalina mata tu cochina, por San Andrés mata tu res, y si no tienes que matar mata a tu 
mujer. (R.M., 379) 

Santa Catalina es el 25 de noviembre. 
288. Por Santo Tomé, agarra el puerco por los pies. (Hoyos, 424) 
289. Porquero que puercos guarda, ni va a misa ni su amo se lo manda. (Ms. Correas, 620) 
290. Puerco de a medias, no es mío. (Comedia Eufronisia, 3) 
291. Puerco enfermo a San Antón invocar, y por si acaso al veterinario llamar. (Jaime) 
292. Puerco invernizo en el verano sudar, e en el invierno tenblar. (Corbacho, III, cap. IX) 
293. Puerco viejo caro de pienso, rico de lardo y pobre de magro. (Jaime) 

Contradice las normas zootécnicas que facilitan la producción de carne en condiciones más 
económicas. 

294. ¿Qué entiende el rey de cuidar cerdos? (R.M., 365) 
295. Que estén las cortes de tus puercos, limpias y ventiladas por supuesto. (Jaime) 

Corte del cerdo = Pocilga. 
296. Que no pase nunca un año, en pocilga tu marrano. (Jaime) 

El cerdo que tenga más tiempo ganará mucho en tocino, y su alimentación por kilo de aumento 
de peso en vivo resultará mucho más cara al aumentar las necesidades nutritivas de 
sostenimiento. 

297. Que no pase San Antón, en pocilga tu cebón. (Buen Sancho, 10) 
298. Quien mata cochino por Navidad, buena temporada tiene hasta carnaval. (Jaime) 
299. Quien mata su cochino temprano, tiene buen invierno y mal verano. (Ro.M., 279) 

Se lo termina antes de comer. 
300. Quiere estar del agua cerca, con su manada la puerca. (Buen Sancho, 70) 

Nieves de Hoyos: Pues necesita el agua por su poca transpiración para refrescarse. 
301. San Antón al cerdo le magra, San Martín le sangra. (Linaje, nº 5.768) 
302. Sant Antón da cueros al lechón, que estos ya comidos son. (Núñez, 116) 
 Invocación al santo. 
303. San Bartolomé, coge al cerdo por los pies. (Sbarbi, Dicc., II, 329) 

San Bartolomé es el 24 de agosto. 
304. San Simón i San Xudas, mata los puercos i atapa las cubas. (Ms. Correas, 334) 

San Simón y San Judas son el 28 de octubre. 
305. Sancto Tomé, quien no tuuiesse puerco mate a su mujer. (Ms. Correas, 338) 
306. Señor Sant Antón, da cueros a mi lechón. (Ms. Correas, 343) 

San Antón es el 17 de enero. Invocación. 
307. Serrano y cochino invernizo, el diablo los hizo y Dios no los quiso. (Vergara, Refr. geográfico, 63) 
308. Si de verdad quieres evitar la triquina, que tu cerdo muerto lo vea el albéitar antes de hacer las 
longanizas. (Jaime) 
309. Si quieres matar buen puerco, engórdalo en el mes de agosto. (Castañón, 279) 
310. Si quieres pasar una buena primavera, ten por San Andrés un puerco gordo en la cochiquera. (Jaime) 
311. Si quieres que se conserve la carne del cochino, mata en menguante el gorrino. (Jaime) 
312. Si quieres tener buenos lomos de tu puerco, cuídalo desde enero y no de agosto. (Jaime) 
313. Sol de enero, el puerco al lodero. (Ms. Correas, 264) 

Bergua: “Porque los días comienzan a hacerse más largos, y en las horas de sol los puercos 
buscan los lodazales”. 

314. Tarde o cedo, todos los puercos prueban el coitelo. (Jaime) 
 Coitelo = Cuchillo en gallego. 
315. Tarde o temprano, ¡pobre marrano! (M. Kleiser, nº 24.433) 
316. Tocino capado, tocino cebado. (Jaime) 

“Estando en esto, llegó acaso a la venta un castrador de puercos, y así como llegó, sonó su 
silbato de cañas cuatro o cinco veces”. 
(Miguel de Cervantes: Don Quijote). 

317. Tocino capau, tocino engordau. (Jaime) 
318. Tres días hay en el año que relumbran más que el sol: matacerdo, el esquileo y el día de encubación. 
(Dieste, nº 52) 



 

 

Remedo del famoso refrán castellano de igual comienzo, sustituido ahora por los días en que se 
mata el cerdo, se esquilan las ovejas o se encuba en vino. 

319. Tres puercos tienen seis tocinos, doce pies y tres hocicos. (R.Ma., 166) 
 Lo primero son las crías de una camada, lo demás es pura anatomía. 
320. Tu cochino, para San Martino. (Ro.Ma., 299) 
 El sacrificio. 
321. Un cebón vive tres años, tres cebones un perro, tres perros un caballo, tres caballos un hombre, tres 
hombres un ciervo, y tres ciervos un elefante. (F. Caballero, I, 481) 
322. Un pequeño perro, ase un gran puerco. (R.M., 500) 
323. Vida de cochino, descansada y regalada; pero al fin, llegará su San Martín. (Jaime) 
323. Yegua, cochino y vaca, en invierno mucha paja, en el suelo, que no en el pesebrero. (Jaime) 
 
Etología y comportamiento 
Siguiendo con el repaso a las diferentes opiniones y puntos de vista que sobre la psicología de los 
animales domésticos tienen, vale la pena conocer la de Andrés Piquer, célebre médico y pensador de 
Fórnoles (Teruel), que distingue en el hombre dos principios fundamentales, de un lado la “psiche”, que 
es responsable de la vida sensitiva, y de otro el “pneuma” o alma propia que permite razonar y obrar 
libremente. Para Piquer, como para muchos otros filósofos del pasado, los animales sólo disponen de 
“psique”, que no es espiritual sino material, a la que llama “flor de materia”, que estaría emparentada con 
la partícula ígnea de los estoicos. En la misma línea Juan Pablo Forner dice que los brutos carecen de 
alma racional, que solamente sienten, imaginan, apetecen y mueren23. 
No parece que se hayan prodigado mucho los estudios relacionados con la psiquis del cerdo. Los 
naturalistas y zootecnistas parecen haberlo considerado suficientemente especializado en la elaboración 
de su magnífica carne, y se han limitado a desmentir discretamente la tradición popular que le atribuye la 
suciedad permanente, y que hace que todos los calificativos que le aplican al cerdo sean sinónimos de 
falta de aseo material o espiritual. Así, decir puerco, cochino o marrano, son epítetos de bien poca 
elegancia 24. Por eso, abundan notablemente las paremias que ponen al cerdo como arquetipo de la 
suciedad: “Cuando el puerco se lava la cara, hasta la guarra se lo repara”, “Más quiere el estiércol, que las 
rosas el puerco”, “Puerca lavada, se revuelve en la charca”. Son muy pocos los refranes que admiten que 
“El cerdo, aunque tiene fama de cochino, a la hora del reposo se va al sitio más limpio”. 
A pesar de este concepto peyorativo tan extendido, el cerdo es animal que fácilmente acepta las 
atenciones y que se amansa con notoria sencillez. Suele tener un alto afecto de camarada, y rechaza con 
inusitada violencia a los extraños, desplegando en ciertas circunstancias una verdadera ferocidad, 
aspectos estos que se advierten fácilmente en los animales sometidos a régimen de pastoreo, donde 
conviven intensamente25. 
El refranero prefiere, sin embargo, fijarse en lo ruidoso y vocinglero de su carácter, precisamente para 
censurarlo. Ya decía el Marqués de Santillana hacia 1450 que “Quien no tiene ruydo, conpre vn cochino”, 
lo mismo Hernán Núñez un siglo después, “Está la casa sin ruydo, quando los puercos están en el exido”, 
y también que “Hambre, frío y cochino, hazen gran ruydo”. 
De todas formas, el cerdo, como todos los animales especializados en la producción de carne y grasa, 
pertenecen al tipo anabólico o asimilativo, cuyo temperamento es apacible e indolente: “Al alua del 
puerco, que da el sol a medio cuerpo”. Presenta además unas reacciones aminoradas con respecto a los 
estímulos, y un adormecimiento patente de los instintos y de los reflejos, lo cual se traduce en una gran 
torpeza de movimientos que hacen decir: “Al puerco, no le metas en tu huerto, por los destrozos que 
puede ocasionar. 
Otras cualidades características de los tipos anabólicos, son la querencia que pronto adquieren a las 
personas o lugares donde hallan el alimento, lo cual no deja de ser una forma de memoria o de 
inteligencia. Así se dice que “Al puerco y al yerno, mostradle vna vez la casa que él se verná luego”, “El 
niño y el cochino, adonde les dan el bocadillo”, “Al perro y al cochino, una vez el camino”, porque lo 
aprende pronto si los tratan bien. 
Pero también es inherente a su tipología crasa y voluminosa la testarudez y obcecación con las que 
reaccionan ante determinadas circunstancias adversas26: “Cochino empicado, muerto o atado”, “Aquí 

                                                           
23 AGUILÓ BONNIN, J. (1951): La psicología de los animales domésticos. Congreso Internacional 
Veterinario de Zootecnia, 6, 353. Madrid 
24 IGLESIAS MARTÍNEZ, A. (1953): Op. cit., 54 
25 VIDAL MUNNÉ, J.A. (1953): La psicología de los animales domésticos a través de los fabulistas, 48. 
Madrid 
26 APARICIO, G. (1946): Fenotipología animal, 48. Madrid 



 

 

tuerce la puerca el rabo”, que se dice cuando aparecen dificultades, o “Cuando hinca la puerca el rabo, no 
hay hacerle adelantar un paso”. 
 
324. Al alua del puerco. (Vallés, 14v) 
 Se dice a los poco madrugadores. 
325. Al alba del puerco, que le da el sol a medio cuerpo. (Ms. Correas, 21) 
326. Al perro y al cochino, una vez el camino. (R.M., 26) 
327. Al puerco, no le metas en tu huerto. (F. Caballero, I, 197) 
328. Al puerco i al fraile, mostralde una vez la casa que se vendrá luego. (Ms. Correas, 47) 
329. Al puerco y al yerno, enseñalde la puerta que se subirá la escalera. (Ms. Papeles varios, 223v) 

Ms. Galindo: “La rusticidad de los suegros aldeanos inuentó este refrán de las experiençias, 
porque este animal domesticado aunque salga al pasto vuelue a la casa donde primero auía 
hallado comida y albergue para las noches, y semejante obra el yerno”. 

330. Al puerco y al yerno, mostradle vna vez la casa que él se verná luego. (Vallés, 3v) 
 “Donde quiera que hallamos 
buen albergue y acogida 
allí nos arresgostamos, 
acogemos y albergamos, 
no habiendo quien no impida. 
Y donde nos dan pan tierno, 
buena cama y buena brasa, 
vámonos a buen gobierno, 
COMO EL PUERCO Y AUN EL YERNO 
MOSTRADA UNA VEZ LA CASA”. 
(Ms. Horozco, Refr. glosados). 

331. Aquí tuerce la puerca el rabo. (Ms. Correas, 77) 
 Cuando aparece alguna dificultad. 
332. Carneros que se topan y puerco retozón, de cambio de tiempo señales seguras son. (R.M., 69) 
333. Cochino empicado, muerto o atado. (F. Caballero, I, 405) 
 Empicar = Aficionarse. 
334. Cochino que gruñe, su fin presume. (Ro.Ma., 57) 
335. Con hijo de viuda y puerco de molinero, nada quiero. (R.M., 40) 
336. Cuando el puerco se lava la cara, hasta la guarra se lo repara. (R.M., 90) 

“Entrando un licenciado en casa de un labrador a comprarle dos puercos, topó en la entrada con 
su hija que era hermosa moza. Queriendo decirle un requiebro, le dicho: ‘Si los puercos se 
parecen a usted, hermosos puercos son’”. 
(Melchor de Santa Cruz, Floresta española, 9ª parte, cap. I, apotegma XIV). 

337. Cuando hinca la puerca el rabo, no hay hacerle adelantar un paso. (R.M., 70) 
“Penseme, señor Juvera, 
que érades oro de fe; 
y non vos medio toque 
fallevos todo fuslera. 
Basta, que no más alterco, 
por no salir de compás 
NUNCA DE RABO DE PUERCO … 
y non quiero decir más”. 
(Antón Montoro, Cancionero). 

338. Da más mal que la tocina de Cuarte. (Jaime) 
 Cuarte de Huerva (Zaragoza). Por su mal carácter. 
339. Dar más murga que un puerco suelto. (Jaime) 
340. De cerca y de lejos, huele a la pocilga el cerdo. (Saura, 538) 
341. De vista baja, sólo los cerdos y los hombres de mal alma. (R.Ma., 55) 
342. Dejarlos hozar que, aunque guarros, bien saben lo que hacen. (Castañón, 101) 
343. Dios nos libre y nos defienda de una masera sin pan, de un zurrón sin merienda, de una puerca 
torgada y de una calleja estrecha. (Castañón, 103) 

Castañón: Torgar, poner la torga a un animal o cerdo, o sea colocarle un armazón de madera en 
el cuello para que no entre en las heredades. 

344. El borracho y el cochino, nunca pierden el tino. (Ro.M., 100) 
345. El cerdo, aunque tiene fama de cochino, a la hora del reposo se va al sitio más limpio. (Linaje, nº 
5.194) 



 

 

346. El cochino en la troje, no tiene compañero. (Núñez, 127v) 
347. El día nublado, ve la puerca mejor lavado. (R.M., 154) 
348. El hombre, cuando es chico es como el gallo cantando, cuando es mayor como el borrico trabajando, 
y cuando viejo como el cochino gruñendo (Sbarbi, Dicc., I, 458) 
349. El más ruin puerco, rrebuelve la pocilga. (Ms. Espinosa, J, 191v) 
350. El niño y el cochino, adonde les dan el bocadillo. (Ms. Correas, 104) 
351. El puerco, animal ingrato, que sólo deja de gruñir cuando ya está harto. (Jaime) 
352. El puerco del panadero, harto y querelloso. (Ms. Françiosín, 133v) 
353. El puerco no alza los ojos al que le varea las bellotas. (P. Espinosa, El perro y la calentura, 184) 
354. El que a lavar gochos se pon, pierde el tiempo y el jabón, ya lo dijo Felipón. (Castañón, 124) 
355. Está la casa sin ruydo, quando los puercos están en el exido. (Núñez, 52) 
356. Guarte de molino por confín, y de puerco por vezín. (Núñez, 54) 
357. Hambre, frío y cochino, hazen gran ruido. (Núñez, 55v) 

“Es pues, el caso que llevaban unos hombres a vender a una feria, más de seiscientos puercos, 
con los cuales caminaban a aquellas horas y era tanto el ruido que llevaban y el gruñir y el bufar 
que ensordecieron los oídos de Don Quijote y de Sancho”. 
(Miguel de Cervantes, Don Quijote, II, cap. LXVIII). 

358. Ombres con frío y cochinos, hazen gran ruydo. (Santillana, Refranes, IX) 
359. Ombres con vino, cochinos con frío, fazen muy gran rruido. (Vallés, 36v) 
360. La limpieza Dios la amó, dijo el cerdo a la gata desde su zahurdón. (R.M., 161) 
361. La puerca de la panadera, siempre harta y querellosa. (Ms. Horozco, Refr. glosados, II, nº 1.513) 

“Ay hombres tan regalados 
que aunque ricos y abundosos 
o según andan hinchados 
nunca se sienten pagados 
mas contino andan quexosos, 
y si el mundo suyo fuera 
pensara a ser poca cosa 
y son de aquesta manera 
qual PUERCA DE PANADERA 
SIEMPRE HARTA Y QUERELLOSA”. 
(Ms. Horozco, Refr. glosados, nº 1.513). 

362. Los puercos y hojarascas, no sin causa hazen vascas. (Núñez, 71) 
Ms. Correas: Lo uno y lo otro es causa de tempestad o señal de mudanza. 

363. Más marranas que las de Cuarte, que se les morían los tocinos de asco. (Beltrán, Folklore, 2, 27) 
 Cuarte de Huerva (Zaragoza). 
364. Más quiere el estiércol, que las rosas el puerco. (Lerma, 2ª serie, nº 29) 
365. Ni por lindero tengas molino, ni corral de puercos por vecino. (Ro.M., 221) 
366. No sabe más que puerca de freno. (Ms. Horozco, Refr. glosados, III, nº 2.120) 

“Cuando algún oficio ni arte 
no deprendiste ni sabes 
y de ello quiere loarte 
pues no lo sabes ni aun parte, 
no conviene que te alabes, 
pues que sales de compás 
en tomar oficio ajeno 
lo que de ello ganarás 
que NO SABE DE ELLO MÁS 
dirán, QUE PUERCA DE FRENO”. 
(Ms. Horozco, Refr. glosados, III, nº 2.120). 

367. Para los cochinos, todo es limpio. (M. Kleiser, nº 17.326) 
368. Por harto que esté el cochino, no cesará su gruñido. (Ro.Ma., 236) 
369. Puerca lavada, se revuelve en la charca. (Jaime) 
370. Puerco con cadena al cuello, mal arreglo. (Jaime) 
371. Puerco con frío y hombre con vino, hacen gran ruido. (Ms. Horozco, Refr. glosados, III, nº 2.058) 

“Diz que el puerco es friolero 
y así gruñe con el frío, 
y el vino da al hombre fuego 
y bebido e hace luego 
crecer el furor y brío, 



 

 

EL PUERCO CON FRIALDAD 
luego levanta gruñido 
Y EL HOMBRE CON EBRIEDAD 
tiene en sí ferocidad, 
Y TODOS HACEN RUIDO”. 
(Ms. Horozco, Refr. glosados, III, nº 2.058). 

372. Quien no tiene ruydo, compre vn cochino. (Santillana, Refranes, Xv) 
“Muchas veces nos estamos 
muy seguros sin enojos 
y cuando no nos catamos 
nosotros mismos buscamos 
con que quebrarnos el ojo. 
Nunca descanso cumplido 
ni ay placer que no resuale 
porque contino he oydo 
que EL QUE NO TIENE RUYDO 
COMPRE COCHINO y ternale”. 
(Ms. Horozco, Refr. glosados). 

373. Si el guarro guarrea carne barrunta, si el águila silba ya está difunta. (R.M., 455) 
374. Siempre está gruñendo el cerdo hasta que en la porquera es muerto. (Jaime) 
375. Un cochino encenagado, encenaga a ciento. (R.M., 497) 
376. Un puerco en un granero, no quiere compañero. (Cejador, III, 197) 
377. Un puerco encenagado, quier encenagar todo el rebaño. (Garay, Cartas, III) 
378. Un puerco lodado, quiere lodar a otro. (Ms. Seniloquium, nº 487) 
 
Clima, meses y localidades 
No son pocos los refranes incluidos en este apartado, por cuanto la crianza del cerdo, al realizarse por lo 
general en periodos aproximados de un año, el campesino y el ganadero, con frecuencia, asocian muchas 
de las labores de su crianza con determinadas fechas y fiestas del calendario. Así, por ejemplo, hemos 
tenido ya oportunidad de ver el elevado número de paremias que relacionan la matanza del cerdo con 
todos los santos y festividades de la primera mitad del invierno. 
Existen, no obstante, adagios referidos a buen número de pueblos de nuestra patria, unas veces para 
resaltar la importancia de este animal en la economía de la zona, y otras, las más, para hacer burla de sus 
habitantes aprovechando la comparación negativa. Como ocurre con esta frase paremial de origen 
italiano: “Español, marrano”, ya recogida por el maestro Gonzalo Correas, que hace referencia, por un 
lado, al elevado número de cerdos que siempre se han criado en nuestros pueblos, y por el otro se burla de 
la escasa higiene de los españoles de la época. 
La región española que tradicionalmente ha ido a la cabeza en la producción de ganado de cerda ha sido 
Extremadura, que hasta hace poco tiempo representaba el 12 % del total hispano. Allí siguen 
explotándose grandes piaras dedicadas a la montanera de raza ibérica en su variedad extremeña. Como ya 
hemos indicado, se trata de animales buenos productores de grasa y carne, pues la bellota es uno de los 
principales alimentos de su dieta. De todas formas, desde hace tiempo se están ensayando cruces con 
razas inglesas para obtener ejemplares de mejor magro y mayor rendimiento27. Por ello a los cerdos de 
esta región se dedican varios refranes: “En Extremadura, las carrascas dan jamones y las encinas 
salchichones”, “En Azuaga lechones, y en Berlanga melones, y en ambos buenos jamones”, “En Tierra de 
Barros, burros y guarros”. Todos ellos lugares y comarcas de Badajoz. 
De la raza celta, de grandes orejas y buena producción de magro, nos llega el refrán: “Para gochos 
Teverga, que tienen la oreja luenga”. Teverga es un lugar de Asturias. También hay unos cuantos adagios 
dedicados a otros lugares y comarcas donde la crianza del cerdo tiene mucha importancia económica, 
como ocurre con ciertas localidades mediterráneas que, por comparación, son burladas: “De Olot, ni 
mujer, ni puerco, ni hombre”, “Hay aquí más puercos que en Evo”, lugar de Alicante, y por último: 
“Antes cochino que lorquino”. 
 
379. Antes cochino que lorquino. (R.Ma., 23) 

“Partime de Murcia, 
erré el camino. 
Fui a dar a Lorca 
y a ser lorquino”. 
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(Seguidilla del siglo XVII). 
380. Año bisiesto arca cerrada, cabeza de puerco se ha vuelto cabra. (R.M., 35) 
 Superstición contra los años bisiestos. 
381. Cerdo de Escalona, vale dos onzas. (R.Ma., 180) 
 Escalona (Segovia). 
382. De Garabaig y de puerco, no te fíes hasta después de muerto. (Jaime) 
 Garabaig, ¿Garaballa?, de la provincia de Cuenca. 
383. De Olot, ni mujer, ni puerco, ni hombre. (Vergara, Refr. geográfico, 325) 
384. De Parbayón, ni mujer ni lechón. (M. Kleiser, nº 27.593) 
 Parbayón (Santander). 
385. En Azuaga melones y en Berlanga lechones. (Ms. Correas, 141) 
 Azuaga y Berlanga (Extremadura). 
386. En Cidones, ni mujer ni mula tomes; y en Griñón, ni mujer, ni mula, ni lechón. (Vergara, Refr. 
geográfico, 201) 

Cidones (Soria), Griñón (Madrid). 
387. Hay aquí más puercos que en Evo. (Vergara, Refr. geográfico, 230) 
 Evo (Alicante). En esta localidad abunda el ganado porcino que deja buenos rendimientos. 
388. Los de Narros, cambiaron a San Miguel por un guarro. (Vergara, Refr. Geográfico, 319) 

Vergara refiere dos refranes con dos pueblos: Narros del Puerto (Ávila) y Naharros 
(Guadalajara), al parecer en ambos casos realizaron con los vecinos de lugares vecinos el cambio 
propuesto en el refrán. 

389. Para gochos en Teverga, que tienen la oreja luenga. (R.M., 359) 
 Teverga (Asturias). 
390. Para gochos Teverga, que tienen la oreja larga; y para burros Quirós, que les para bien la carga. 
(Castañón, 229) 
 Teverga y Quirós (Asturias). 
391. Queso de Peñafiel, tocinos de Curiel. (Cejador, III, 206) 
 Peñafiel y Curiel (Valladolid). 
 
Árabes y semitas ante el cerdo 
Hemos creído conveniente recoger en un solo apartado, todos esos refranes y paremias que tratan de la 
relación que árabes y judíos han tenido a lo largo de los siglos con el cerdo. 
Según la leyenda egipcia, Set, dios del mal metamorfoseado en cerdo, amenazó al ojo de Horus, a la 
Luna, quien ofendida abrasó a su enemigo, instituyéndose de este modo el sacrificio del cerdo y quedando 
tal animal considerado como impuro en esta cultura. Cuentan también las narraciones antiguas casos 
como el de Antioco Epifanes, que, para hacer incumplir la ley mosaica, obligó a los judíos a practicar 
sacrificios de lechones y a comérselos después, llegando incluso a introducir a viva fuerza la carne por la 
boca de los que se negaban a hacerlo. Más tarde, Flaco, prefecto de Egipto en tiempos de Calígula, 
ordenó en cierta ocasión a las mujeres judías a comer carne de cerdo en pleno teatro28. 
Los árabes, antes y después de Mahoma y El Corán, etíopes, indios, fenicios y otros pueblos más, 
también se han abstenido siempre de comer carne de cerdo: “Jarro sin vino, olla sin tozino, mesa de xudío 
y morisco”, “Está para bien parecer colgado, como el tocino en casa del marrano”, en el siglo XVI 
llamaban marranos a los recién convertidos al cristianismo del judaísmo o del islam. “Hijo mío, ¿tocino 
comes? ¡Guay de mi casa no te me ahogues!”, decía la judía o morisca falsamente convertida al 
cristianismo, al ver comer tocino a su hijo. 
Sobre el origen de esta aversión a la carne de cerdo por parte de estas civilizaciones, hay que buscarla en 
viejas reglas higiénicas que surgieron como consecuencia de las grandes epidemias de triquina que 
azotaron en tiempos a los cerdos de estas naciones, y que, al ser ingeridas, originaban grandes 
mortandades. Por eso hay paremias que recuerda que “Dios os liebre de convidar al judío, con misa y 
tocino”, “No tembleys toçino, decía el judío, que en casa no ay quien mal os haga”. Aunque en ocasiones 
se burlan también los refranes de estas religiones, pues “Más judíos hizo cristianos el vino y el jamón, que 
la Santa Inquisición”, “Judío que come tocino o jamón, tórnase cristiano sin dilación”, o “Judío que come 
puerco, muda de acuerdo”. 
Comparando dos textos clásicos españoles de tema agropecuario, como son la Agricultura del escritor 
hispanoárabe Abu-Zaccaria y la de Alonso de Herrera, se aprecia inmediatamente la diferente atención 
que prestan al cerdo. Mientras el primero no habla para nada del ganado porcino, Herrera se extiende con 
amplitud en su estudio. Y es que el hecho de prohibir la religión musulmana la carne de cerdo por 
considerarla inmunda, ha hecho que sus escritores nunca la citen ni la recomienden. Ya recoge Gonzalo 
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Correas que “Dice de él peor que Mahoma del tocino”, si bien reconoce con cierta sorna que “Moro fino, 
come tocino y bebe vino”. 
Ya hemos visto el enorme consumo de carne de cerdo que históricamente se ha hecho en España, también 
de las ventajas nutritivas de la misma. Pero había además una razón psicológica de consideración en esta 
demanda en la dieta, se trata de la necesidad que muchas veces existía de acreditarse como cristiano viejo. 
En efecto, como una de las señales más claras que veían los jueces e inquisidores que querían comprobar 
la convicción de las conversiones al cristianismo, los nuevos cristianos se apresuraban a criar cerdos en 
sus casas y a comer su carne de forma ostensible29. Por eso se decían frases del tipo de “Puerco en casa de 
judío, no es provecho sino atavío”, o “Puerco en casa de judío, quieren criarle uiuo”. 
 
392. Con misa ni tocino, no convides a judío. (Ro.M., 59) 
393. Dice de él peor, que Mahoma del tocino. (Ms. Correas, 913) 

“Dios os veda comer animales muertos, sangre, carne de puerco y todo animal sobre el cual se 
haya invocado un nombre que no sea el suyo”. (El Corán, cap. II, vers. 168). 

394. Dios os libre de convidar al judío, con misa y tocino. (P. Espinosa, El perro y la calentura) 
395. El tocino ha hecho cristianos, a muchos moros y judíos. (Ro.Ma., 117) 
396. El villano que no mata puerco, el iudío que no da renueuo, i el escudero que no gana sueldo, 
pónganse del duelo. (Núñez, 43v) 
397. Está para bien parecer colgado, como el tocino en casa del marrano. (Ms. Horozco, Recop., 4) 

Martínez Kleiser: En el siglo XVI se llamaba marranos a los recién convertidos del judaísmo y 
del islamismo. 

398. Estar como el tocino en casa del judío, que no dice ni pío. (Jaime) 
399. Hijo mío, ¿tocino comes? ¡Guay de mi casa, no te me ahogues! (Francisco Delicado, La lozana 
andaluza, mamotreto XXXIV) 
400. Jarro sin vino, olla sin tozino, mesa de xudío y morisco. (Ms. Correas, 376) 

“¿Quién eres tú –le pregunté-, que entre tantos malos eres el peor? […] 
Picarón –dije-, ¿por qué vedaste el vino a los tuyos? Y respondió que porque si tras las 
borracheras que les dije en Alcorán les permitiera las del vino, todos fueran borrachos. 
Y el tocino, ¿por qué lo vedaste, perro esclavo, descendiente de Agar? 
-Eso lo hice por no hacer agravio al tocino, que lo fuera comer torreznos y beber agua, aunque 
yo vino y tocino gastaba. Y quise tan mal a los que creyeron en mí, que acá les quité la gloria y 
allá los perniles y las botas”. 
(Francisco de Quevedo, Los sueños, El sueño del infierno). 

401. Judío que come puerco, muda de acuerdo. (Ro.M., 156) 
402. Judío que come tocino o jamón, tórnase cristiano sin dilación. (Ro.Ma., 153) 
403. Judío ni puerco, no metas en tu huerto. (Vallés, 37v) 

“Donde el animal cerdoso 
alguna vez se regorta 
siempre acude codicioso 
y como fiera langosta 
lo lleva aroso y belloso. 
Y el judío ques despierto 
donde ve el provecho cierto 
está aunque abrase el estío 
y así AL PUERCO Y AL JUDÍO 
NO LO METAS EN TU HUERTO”. 
(Ms. Horozco, Refr. glosados). 

404. Los aranceles de los escriuanos, como tocinos en casa de marranos, que no siruen más de estar 
colgados. (Ms. Horozco, Recop., 78) 

“[…] Porque os he visto comer, 
y ni en vino os vi beber, 
ni tocino habéis probado; 
y de hablar con vos me corro; 
que quien no come tocino 
ni vino bebe es indino 
de hablar ni escupir en corro”. 
(Ruiz de Alarcón, Quien mal anda mal acaba). Referido a los moriscos. 
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405. Marina Gómez tocino comes, sal de mi casa no te me ahogues. (Ms. Horozco, Recop., 87v) 
Rodríguez Marín: Decíale a su mujer cristiana vieja, el morisco recién bautizado. 

406. Más judíos hizo cristianos el vino y el jamón, que la Santa Inquisición. (Ro.Ma., 193) 
407. Moro fino, come tocino y bebe vino. (R.Ma., 109) 
408. No comas tocino hijo mío, dice el judío, que hace tafe, tafe en el cuerpo. (Ms. Horozco, Recop., 116) 
409. No tembleys tocino, decía el judío, que no ay quien mal os haga. (Ms. Horozco, Recop., 113) 

“Chicharrones vendo, niñas, 
manjar de cristianos viejos; 
que sólo la gente limpia 
es la que come los puercos”. 
(Quiñones de Benavente, Baile del alfiler). Versos dedicados a los judíos en este entremés. 

410. Puerco colgado en casa de judía, mera hipocresía. (Ro.Ma., 240) 
 Se decía porque los mataban y no comían su carne. 
411. Puerco en casa de judío, quieren criarle uiuo. (Ms. Horozco, Recop., 142) 
412. ¿Puerco en casa del judío? Hipocresía o desvarío. (Ro.M., 262) 
 
Sentido figurado 
Es muy probable que el pueblo, autor último y portavoz principal de los refranes, no se haya planteado 
jamás problemas de conciencia ni elucubraciones filosóficas al crear los conceptillos refraneados. Sus 
protagonistas (personas, animales, plantas, etc.) hablan y discurren en el lenguaje paremial, según 
conviene a los designios que se traza la musa popular, a veces también por imperativo de la rima. Sin 
embargo, en general, se ha procurado asignar a cada animal un carácter permanente, no excesivamente 
alejado de su natural, para que la verosimilitud de la frase no pierda fuerza30. 
De esta forma, al sufrido cerdo se le asigna uno de los peores papeles en el reparto de caracteres. Ya 
hemos hablado de su proverbial, y falsa según conocemos ya, fama de descuidado y sucio: “Al puerco y a 
la rana, dejarlos en su charca”, “El que a lavar gochos se pon, pierde el tiempo y el jabón, ya lo dijo 
Felipón”. Pues bien, también debemos añadir la consideración de torpe y zafio que, igualmente, aplica la 
sabiduría popular a la forma de ser de nuestros suidos, circunstancia que lo hace incapaz de apreciar los 
cuidados que, en un momento dado, se le puedan prodigar. Del libro bíblico de los Proverbios sacamos 
que “La belleza de una mujer fatua, es como una sortija de oro en el hocico de un cerdo”, o este modismo 
que espigamos entre las obras de Alfonso X el Sabio: “Tanto es como el que mete piedras preciosas entre 
los puercos”, o decir “Cosa perdida es, sembrar margaritas entre puercos”, o “Echar confites a un cochino 
es desatino”. 
Entre los vicios y las malas costumbres que la musa popular atribuye al ganado porcino, hay donde elegir. 
Así, para motejar a uno de ladrón se le dice: “No sé qué te diga Antón, el hocico traes untado y a mí me 
falta un lechón”, o “Cochino fiado, adiós embuchado”. Para los orgullosos y vanos se aplica aquello de 
“Guárdeos Dios de villano rico y de marrano favorido”, o “Un puerco en un granero, no quiere 
compañero”. Cuando alguien se encumbra demasiado, se burla su petulancia diciendo que “Parece que le 
guarda los puercos al rey”, o, mejor todavía: “Pareçe que está hoçado de puercos”. 
Aludiendo al carácter vocinglero y alborotador de las piaras, se dice: “¿Qué es esto, es la Corte o pesan 
puerco?” Sátira contra los mozalbetes que galantean temprano es este refrán recogido ya por el 
Comendador Griego: “Los cochinos y la puerca, todos andan a la vuelta”. Todo un compendio de 
picaresca judicial se aprecia en el remate de cierto cuentecillo que quedó por refrán: “Llegó el guarro y 
rompió el cacharro”, donde un humilde litigante trató de sobornar a un juez con un cantarillo de miel, al 
enterarse su contrincante, mucho más rico, regaló a continuación al mismo juez un cerdo, obteniendo así 
la sentencia favorable a sus intereses. Ante las quejas del modesto pleiteante recordando su obsequio, 
respondió el juez con las palabras que quedaron por refrán. 
 
413. A quien Dios se la dio, San Pedro se la bendiga … y San Antón a mi chon. (M. Kleiser, nº 59.265) 
 Chon = Cerdo en Santander. 
414. Ajos, ¿quiés tocino? (Vallés, 11) 
415. ¿Al puerco dais nuez moscada? Mejor es no darle nada. (Ro.M., 19) 
416. Al puerco y a la rana, dejarlos en su charca. (R.M., 27) 
417. Al que puerco le falta, las paredes le roncan. (Jaime) 
418. Aniazno de oro en naris de puerco. (Saporta, 36) 
 Refrán sefardí. 
419. Asiéntales como a puerca freno (Ms. Anónimo s. XVI, 20) 
 Que le queda o para una cosa mal. 
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420. Camporretuno sin santo ninguno, y uno que hubió un tocino se lo comió. (Vicente, 28) 
 Camporretuno (Huesca). 
421. Cinco puercos son manada. (Ro.M., 53) 
 Por ser cinco los dedos de la mano, y manada de mano se dijo. 
422. Como ahora llueve tocinos. (Ms. Correas, 939) 
423. Como a la puerca la albanega. (Ms. Correas, 119) 

Dicc. Acad.: Albanega = Cofia o red para recoger el pelo o cubrir la cabeza. Cuando una cosa le 
sienta mal a alguien. 

424. Como la puerca de freno. (Ms. Correas, 542) 
 Dícese del que no sabe de una cosa. 
425. Con ayuda del vecino, mató mi padre un cochino. (Sbarbi, Dicc., 82) 
 A quien se vale de auxilio ajeno sin declararlo. 
426. Cosa perdida es sembrar margaritas entre puercos. (Horoz, Refr. glosados, nº 612) 

“Cosas altas y preñadas 
de misterios y secretos 
no deben ser predicadas 
sino a personas letradas, 
hombres sabios y discretos. 
Y quererla declarar 
a necios, rudos y tercos 
para haberlas de hozar, 
COSA PERDIDA ES SEMBRAR 
MARGARITAS ENTRE PUERCOS”. 
(Ms. Horozco, Refr. glosados, nº 612). 

427. ¿Creeys e Dios? –E cinta es la grulla y no lo sabe el puerco. (Santillana, Refranes, IV) 
Marqués de Santillana: “Al hombre simple engaña y haz ruyndar la muger golosa de cosas feas”. 

428. Cuando el zapatero dice box, mete la casa el alborox; piensa el mozo que dice cox, la mujer que dice 
a vos, el gato que dice mox, la polla que dice hox, y el perro que dice to, y el gallo que dice clo, y el 
cochino que dice coche, y mete la casa en alborote. (Ms. Correas, 551) 
429. Cuando te dan la cochinilla, acórrele con la soguilla. (Ms. Seniloquium, 370) 
 No se deben desaprovechar las oportunidades poniendo excusas. 
430. De Aler ni sombrero ni mujer, ni puerco si puede ser. (Moret, Bllat colrat, 3, 257) 
 Aler (Huesca) 
431. De esa manera, la puerca es panadera. (Ms. Correas, 387) 
432. Donde pensáis que ay tocino, no ay estacas. (Ms. Horozco, Refr. glosados, I, 668) 

“Al que por sabio juzgamos 
puede ser que no sea tal 
y al que por rico estimamos 
hallar bienes si miramos 
más pobre que de hospital. 
Si fuésemos adivinos 
seríamos buenos jueces 
mas ay tantos desatinos 
que DO PENSÁIS QUE AY TOCINOS 
NO AY ESTACAS a veces”. 
(Ms. Horozco, Refr. glosados, I, 668). 

433. Donde se cuentan tocinos, se encuentran gabitos. (Castañón, 225) 
 Gabito = Gancho. 
434. Echar confites a un cochino, es desatino. (R.Ma., 99) 
435. Echar margaritas a puercos. (Cervantes, Coloquio de los perros) 
436. El diablo es el señor de la villa, y guarda los puercos. (Ms. Correas, 108) 
437. El diablo no es puerco y gruñe. (Santillana, Refranes, V) 

“El demonio cada y quando 
se tienta de nos caçar 
entra muy humilde y blando 
para después en entrando 
poder gruñir y rifar. 
Abramos el ojo pues 
cada cual trabaje y puñe 
por dar con él al través 



 

 

porque EL DIABLO NO ES 
PUERCO Y COMO PUERCO GRUÑE”. 
(Ms. Horozco, Refr. glosados). 

438. El puerco de Juan Crespo, cátale vivo y cátale muerto. (Ms. Correas, 127, 179) 
 Montoto: Del hombre que tan pronto adolece como sana. 
439. El que nace lechón muere cochino. (Sbarbi, Dicc. I, 515) 

“La idea les sobrevino 
a varios brutos de que era 
una cosa muy grosera 
llamar al cerdo ‘cochino’. 
Y tomaron el acuerdo 
tras de discutir bastante 
de que de allí en adelante 
se le llamaría ‘cerdo’. 
Y dixo un pollino: Pues 
si expresáis la misma idea 
sea su nombre cual sea, 
él siempre será quien es”. 
(José Extremera, Las ideas y las palabras). 

440. Es más pesado que un tocino en brazos. (Jaime) 
 Se dice a los pelmas. 
441. Es más pesado que un tocino en la solapa. (Jaime) 
442. Está echando más cuentas, que cochino en el corral del concejo. (Fernán Caballero, I, 405) 
443. Estaba con el oído, como puerco huido. (Ms. Correas, 180) 
 Muy atento. 
444. Furtar el puerco y dar los pies por Dios. (Santillana, Refranes, VI) 

“De aquel que roba por dos 
y por medio no ha pagado 
y LLEUA EL PUERCO HURTADO 
PARA DAR LOS PIES POR DIOS. 
Miserere nobis”. 
(Fray Luis Escobar, Proverbio CDXXXIX). 

445. Guárdeos Dios de villano rico y de marrano favorido. (Ms. Horozco, Ref glosados, II, 104) 
“Quando el villano se vee 
con hacienda y con dineros 
y también el que se fue 
a la pila por su pie 
presumen de caballeros. 
Y GUÁRDEOS DIOS DEL VILLANO 
quando así está lleno y rico 
Y NO MENOS DEL MARRANO 
FABORIDO y muy ufano 
que todo el mundo le es chico”. 
(Ms. Horozco, Ref glosados, II, 104). 

446. ¿Padre, ha olido usted algo del tocino? Pues ya no lo olerá más, prometido. (Jaime) 
Final de un cuentecillo en el que el sacristán robó el cerdo que criaba el párroco del pueblo. 
Mientras se lo iba comiendo, aquél le preguntaba a diario: “¿Ha olido usted algo de su tocino?”. 
Tras comerse la última tajada, al ayudar a revestirse al cura en la sacristía soltó una fuerte 
ventosidad, preguntando lo de todos los días pero seguido ahora de la coda con la que finaliza el 
dicho. 

447. Hijo de puerco, marrano seguro. (Jaime) 
448. Hurtar el puerco y dar los pies por Dios a su dueño. (Ms. Horozco, Refr. glosados, II, 1.082) 

“Al que nunca se desvía 
de logrear y robar  
poco le aprovecharía 
debajo de hipocresía 
de aquello que roba dar. 
Sería mejor descargar, 
pues que la vida es un sueño 
que no querer engañar 



 

 

y HURTAR EL PUERCO Y DAR 
LOS PIES POR DIOS A SU DUEÑO”. 
(Ms. Horozco, Refr. glosados, II, 1.082). 

449. Hurtar el puerco y dar los pies por Dios, cuantas veces se vio. (Ms. Correas, 248) 
450. La belleza en una mujer fatua, es como una sortija de oro en el hocico de un cerdo. (Biblia, 
Proverbios, 11) 
451. La suerte del tío Ruperto, que siempre cría cerdo y nunca mata puerco. (Jaime) 
 De los que sirven a los demás. 
452. Los cochinos y la puerca, todos andan a la buelta. (Núñez, 71) 
453. Los judíos son como los puercos, los cristianos como los perros; que los unos se favorecen y los 
otros se empecen. (Ms. Horozco, Recop., 54v) 
454. Llegó el guarro y rompió el cacharro. (Ro.M., 190) 

Rodríguez Marín: Remate de un cuentecillo que quedó por refrán. Un pleiteante pobre sobornó al 
juez regalándole un cantarillo de miel. Súpolo el litigante contrario, más rico, y regaló al juez un 
cerdo y obtuvo sentencia favorable. Quejándose el pobre recordó el regalillo al juez que se 
disculpó: ‘Cierto es que recibí el obsequio; pero no llegué a probar la miel, porque entró de 
improviso en mi casa un guarro y rompió el cacharro’. 

455. Más bruto que el que mató un tocino a besos. (Jaime) 
456. Más caga un tocino que cien golondrinos. (R.M., 290) 

Epigramáticamente alude a los entierros de los ricos. 
457. Más vale un conejo en la mano, que la promesa de un marrano. (Ro.M., 204) 
458. Mi comadre Marina, los puercos perdidos combida a la arvina. (Ms. Correas, 731) 

Arvina = Nombre antiguo de la manteca que entra en ciertos ungüentos. 
459. No arrojes perlas delante de los puercos. (Ianua linguarum, nº 149) 
460. No deis las cosas santas a los perros, ni echéis margaritas a puercos (San Mateo, Evangelio, cap. VII) 
461. No pierde el don el que a su puerco lo da. (Lerma, 2ª serie, nº 190) 
462. No quiero cochino con sonaja. (Núñez, 80) 
463. No tengas jamás en tu casa: ni la mujer de tu aperador, ni la burra del pensador, ni gallinas de ningún 
ganadero, ni lechones del porquero. (Cejador, I, 170) 
464. No va por el cerdo, sino por la cuadra. (Ballarín, Civilización pirenaica, 166) 
 El que pretende a la moza por la fortuna de su casa. 
465. Ojos de alinde, ven como un verraco una chinche. (Ro.M., 241) 
 Dicc. Acad.: Alinde = Aumento. 
466. Paciencia, no gruñáis, dijo el lobo a los cochinos. (Ms. Correas, 588) 
467. Paga el puerco lo que hizo el perro. (R.M., 354) 
468. Pareçe que está hoçado de puercos. (Ms. Espinosa, E, 217) 
469. Parece que le guarda los puercos al rey. (Jaime) 

Orgullo ridículo. 
470. Pax bobis, dijo la puerca a los pollos. (R.M., 363) 
471. Perdidos son los consejos para los tercos, y los pebetes para los puercos. (R.M., 365) 

Dicc. Acad.: Pebete = Pasta hecha con polvos aromáticos, regularmente en forma de varilla, que 
encendida exhala un humo muy fragante. 

472. Por donde salió el peo, el diablo meta el deo, el jopo la zorra, el águila el pico y el puerco el jocico. 
(Ro.M., 262) 
473. Puerco es el puerco al cabo, aunque se arranque el rabo. (Ro.M:, 262) 
474. ¿Qué es esto, es la Corte o pesan puerco? (Ms. Correas, 478) 
475. ¿Qué espejo hará la fuente, don la vecera se mete? (Ms. Correas, 416) 

Dicc. Acad.: Vecera = Manada de ganado, por lo común porcino, perteneciente al vecindario. 
476. Quien ha menos cochinos, todo se le antojan gruñidos. (Núñez, 107v) 
477. Quien puercos ha menos, en cada mata le roncan. (Núñez, 105) 
478. Quien puercos ha menos, grúñenle en cada cerro. (Vallés, 63) 
479. Quien puercos ha menos, que gruñen se le antoja y los oye lejos. (Ms. Correas, 499) 
480. Quien tan bien sus bienes reparte, muchos puercos mate. (R.M., 430) 

Rodríguez Marín: Fórmula de los pordioseros socorridos con cosillas de la matanza del cerdo. 
481. ¿Si quiera los pies a estos chiquillos, del puerco furtado por qué no daré? (Pérez de Guzmán, 
Cancionero Foulche-Delbosc, 645a) 
482. Sólo el sol nos llega bueno de la parte de Bidallé, no lleves cerdo ni dona que te tocará perder. 
(Ballarín, Civilización pirenaica, 169) 
 Dicen los de Castejón de Sos (Huesca). 
483. Si quieres oír un cochino gruñir, córtale la nariz. (R.M., 467) 



 

 

484. Tanto es como quien mete las piedras preciosas entre los puercos. (Alfonso X, Setenario, 44v) 
485. Tener el gusto de San Antón, que se enamoró de un cochino. (Fernán Caballero, I, 38) 

Fernán Caballero: A San Antón le representan con un cerdo a sus pies, lo cual da lugar a que se 
diga jocosamente de quien no se precie de elegir lo bonito. 

486. Tirano por tirano, más vale el león que no el marrano. (R.M., 484) 
487. Tocinos los de Loarre. (Andolz, Dicc., 275) 

Como no se ponían de acuerdo en este pueblo de Huesca para elegir alcalde, echaron a rodar una 
manzana por una de sus empinadas calles y el primero que la tomase recibiría la vara 
correspondiente. Se tiró la manaza y se la comió un cerdo que deambulaba por allí. Burlan la 
anécdota los pueblos vecinos. 

488. Tocinos los de Loarre, tocinos los de Loarre, musiqueros también son. Y son que lo son, y son que lo 
son. (Dieste, 59) 
 Refran musicalizado. 
489. Un perro pequeño da en que entender a un gran puerco. (Márquez de Medina, 605) 
490. Vernán puercos de monte y echarán los míos de [ilegible] (Ms. Horozco, Recop., 225v) 
491. Vienen puercos del monte a echarnos de nuestra corte. (Vallés, 73v) 
492. Vos dueña, yo dueña, ¿quién echará la puerca fuera? (Ms. Correas, 686) 
493. Voz de puerco no sube al cielo. (Saporta, 62) 
 


